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Catolicismo y republicanismo
II

La política religiosa de la 
Revoltíción

En 1789 la ma\'oria de la nación fran­
cesa era profundamente católica, loda- 
via en 1766 el caballero de La Barre 
era condenado á la hn^niera por haber 
ultrajado un crucifijo, lín loloüa se¡:^uia 
celebrándose cc/iifonnc á la costmubre 
tradicional, el aniversario de la matanza 
lie hugonotes en 1562. En vísperas de la 
Revolución el catohcisiuo imjicraba casi 
en absoluto'sobre las conciencias. Los 
Idósofos, más que las ideas religiosas, 
combala’an los excesos dcl fanatismo; el 
propio Voltairc. muy lejos de desear <iuc 
la religión fuese abolida, la juzgaba m- 
dispeusabie, v creía cine un verdadero 
hombre de Estado podía sacar de ella 
un gran partido. Lo (jue uiLánimeniente 
se combatía por los escritores de ideas 
avanzadas era la corrupción del clero y 
la .acumulación de bienes y propiedades 
en manos de la Iglesia. Las ideas de 
Rousseau eu la «Profesión de le fiel Vi­
cario sabeyanou son las generalmente 
compartidas p(,;r los hombres de !a Kc- 
volucióii. El dictador Robespierre, discí­
pulo de Juan Jacobo. aspirará á promul­
gar la’ constitución republicana de i 7_93 
en nombre y bajo los auspicú'S dcl Ser 
Supremo. . .

En los cuadernos de píitunones pie- 
sentados á los Estados Cieiiendes ape­
nas se habla de religión. Nad.e osa dis­
cutir el puesto preeminente, la dignidad 
<jue correspvmde á la religión naci<jiial. 
Según Champión, que ha consagrado un 
excelente estudio á la .Separación de la 
Iglesia y del Estado en 1 7 9 4 >
1789 cuestión rel.giosa; sólo hay cues­
tión eclesiástica. Lo (|ue preocupa es el 
restablecimiento de la disciplina ecle­
siástica, la situación dcl clero piarro- 
quial’, (]ue contrasta con el lujo en cine 
viven los prelados y la insolente riqueza 
de las óraenes monáslicns. Lo 
combate es la opulencia y los privilegios 
dcl alto clero, que ofrece espectáculos 
poco edificantes á la- sociedad.

Así se explica el numeroso contingen­
te aportado á la Revolución por el prole­
tariado eclesiástico. Entre los mas ardo­
rosos dcíensores de las reivindicaciones 
dcl tercer Estado figuran abates como 
jouchet, como Siej^es, como Grcgoire, 
monjes como Cerutti y el famoso don 
Gerle. Las más inflamadas arengas con­
tra los tiranos salen de labios de religio­
sos (jue asocian en su espíritu la causei 
de la religión a la causa de la libertad 
y de la patria.

La Revolución no quiere ir contra la 
religión, no quiere atacar el dogma, no 
quiere combatir e! catolicismo. C.uando 
la Asamblea Coiistitutaycntc_ expropia 
los bienes del clero, esta medida, de ca­
rácter exclusivamente económico, hecha 
necesaria pf>r la situación del país, 110 
v.a en absolutff contra la religión nacio­
nal; la Asamblea declara que la majes­
tad de la religión }• el respeto profundo 
<]Ue le es debido, no permiten si(¡uiera 
f]ue pueda- ser objeto de una clcli]>eraci6n 
\' que la núlicsión de la representación 
nacicnnl al culto católico, apostólico y ro­
mano, no {me,de ser puesta en duda por 
nadie .precisamente en el momento en 
(}ue se asigna á la religión dcl Estado 
el primer lugar en ios gasti-s públicos. 
Cuando los girondinos ¡uelenden (]ue la 
Asamblea Legislativa cstaliiczca -la li­
bertad-de cultos, hombres coir-o Robes- 
{)icrre y Camilo Desmoithns, sostienen 

•que la opinión no está aún madura para 
las soluciones laicas,  ̂ cuando Cambon 
propone á la Convención Nacional la su­
presión del presupuesto de culto y clero, 
c.-̂ ta medida es comluitida por los revo­
lucionarios de la extrema izquierda. Ro- 
bcspiorre se opone á ella considerándola 
peligroso, además de económicamente 
mala, pc*r'|uc— rlice— no liay en los es­
píritus más (juc esos dogmas «imponen­
tes» como sustentáculo de las ideas m-o- 
ralcs y de la doctrina sublime (jue el hi­
jo  de María enseñó en otra época á sus 
conciudadanos. Como Robespierre opi­
naban Brissut y Condorcet. Y Daiiton 
decía: «Vais á perturbar al país con la 
aplicación demasiado precipitada de 
principios filosóficos, para los cuales el 
|Tueblo no está aún suficientemente edu­
cado.»

La separación de la iglesia y dcl Ls- 
tado se realizó, por fin, en 1794; pero

PARA PROPOROiCNAR UN DIA 
DE DESCANSO AL PERSONAL DE 
REDACCION, ADMINílSTRACION 
Y TALLERES, COMO EN AÑOS 
ANTERIORES, MAÑANA NO SE 

PUBLICARA ((EL RADICAL))

CON AZUCAR ESTA PEOR

no fué una maniobra' contra la religión, 
sino una consecuencia oblíj^ada dcl gran 
error cometido por la Asainb.ea C-oiisti- 
tuyeiite el promulgar la Constitución ci­
vil' dcl clero, error que trajo como secue­
la la guerra civil. Las disposiciones to­
madas por la Convención y por el üirec- 
torio contra cl clero rebeide, por duras 
cine fiit'sen-^y lo eran, sin duda, la ‘de­
portación a la Guayana, la pena de 
muerte contra los cpic permaneciesen en 
el territorio nacional— no eran medidas 
de persecución, sino de defensa contra 
los enemigos de la República y de la 
patria, agentes de los emigrados y de la 
coalición extranjera. Kl Directorio res­
peta y practica sinceramente la libertad 
de cultos, y aún bajo el terror, en la épo­
ca en que las pasiones se hallaban más 
exaltadas, cuando las iglesias y conven­
tos se habían convertido en focos de la 
contrarrevolución, v cl clero refractario 
conspiraba descaradamente, y  ardía en 
c.] país la guerra civil, las violencias con­
tra el culto y los atentados centra las 
personas de los eclesiásticos son conde­
nados p'..r los jacobinos más influyentes, 
ormo. Robespierre. El Comité de Saluel 
pública se opone á las persecuciones an- 
tiri'eligiosas, v la Convención obliga á 
la C.’ommune de París, á abrir de nuevo 
los templos al culto.

La mi.sma actitud rcsiiecto al clero re­
gular. La Asamblea Costituyente, al 
suprimir, con notables excepciones, las 
órdenes monástica.s, no hizo más que se­
guir el camino trazado por cl antiguo 
Régimen. Las órdenes monásticas, por 
sus privilegios y por riqueza, habían 
llegado á ser un objeto de públ ro es­
cándalo. Ün escritor católico, Monta- 
lembert, en su librt; famoso «Los monjes 
de Occidente», habla de los santuarios 
deshonrados y dice cine un sentimiento 
universal de desprecio había reemplaza­
do en todas partes á la veneración que 
las grandes órdenes monásticas habían 
inspirado. Va en 1768 había sido nom­
brada una Comisión de arzobispos, obis­
pos y consejeros de Estado para llevar 
á cabo la reforma de las Ordenes relv 
glosas. Desde 1768 á 1880, la autoridad 
real había supriniido'cerca de diez dife­
rentes congregaciones...

Si la Asamblea Legislativa suprimió 
radicalmente las órdenes monásticas y 
con posterioridad merecieron sus indivi­
duos ser objeto de medidas de rigor fue 
I)or las mismas razones qiic obligaron á 
los organismos de gobierno de la Revo­
lución'á defender.se contra los manejos 
é intrigas, y aún la \iolencia antirrevo- 
lucionaria, del clero secular. Aulard lo 
demuestra en su estudio ‘ sobre «La re­
volución francesa ■\’ las congregaciones». 
Cuando los monjes mendicantes reco­
rren el país predicando la contrarrevolu­
ción o convierten sus asilos en focos de 
cr-.ii.spiración reaccionaria; cuando los re- 
ligi(isos y religiosas de todas clases se 
dedican á levantar la opinión contra cl 
nuevo régimen entonces, }• solo enton­
ces, ia representación nacional se \iicl- 
vc contra ellos, en una actitud de legí­
tima defensa.

(.lorre por ahí una historia caricatures­
ca de la' Revolución. Es la historia ejue 
ha hecho de Danton. Marat }' Reflrespie- 
vre unos bandidos, de los jacobinos unos 
ogros, de los «sansculotles» unos come- 
curas, de las Revolución entera, un abor- 
t;> dcl infierno. Esa historia la han repe­
lido, sin tomarse el trabajo de someter­
la á la menor depuración critica, muchos 
liberales y muchos republicanos que pre­
tenden p’asar por discretos y guberna- 
rncnt iles. Estas g(Mites creen todavía en 
aquellos facinerosos, incendiarios, vio- 
ladcre.s, ladrones v asesinos (pie tan 
pintorescamente nos describe Taino, y 
se horrorizan aún ante los espeluznantes 
cuadros de impiedad (]ue ha inventado 
la mojigatería. La verclad histórica, sin 
embargo, es (pie aquellos terribles revo­
lucionarios no querían hacer el menor 
daño á la religión ni á los religiosos, y 
que no cometieron más crimen (|ue cl 
de defenderse, acaso con irrenos energía 
de la necesaria, cuando bajo un hábito 
sacerdotal ó monacal se éncuentraroii con 
un enemigo de la República o con un 
traidor á la patria.

Alvaro de ALBORNOZ

Las majaderías de Cambó
La dc.sdichatla frase dol «leader» regioiia- 

íista, como todas las que promiiida cuando 
quiere desentonar, h:i producido tal efecto 
en la oiiiiiiíin que, el Sr. Cambó, se ha crea­
do obligado á rectificar.

Pero rcau'lla que, la rectificación, c'sb ápeor 
que la frase. Con la amenaza escueta, había 
margen para las interpretaciones; aclararla, 
no queda otro recurso quo reconocer la ma 
judería del Sr. Cambó.

Dice que la representación de Catalufia'- 
claro que él se tiene j-ov tal—debe ser lia 
muda á colaborar en cl Gobierno, para qu( 
in:))i'ima oricntaciiones. y que, si esto no s; 
liaee, retirarán su concurso los catalanas y 
tomentará ol separatismo.

Pabcmos por u'ltu cl primor término dcl di 
loma, pues creemo.s que todas las regiones de 
ben colaborar en ila obra dcl Gobierno, qu< 
ha de ser naciomil; lo que no aceptamos, '‘s 
cl seguudo término, porque es una estoli 
dcz.

E'l separatismo catalán, no tiene otra im 
portaneia <iue la 3c un sonajero ubUizado-poi 
los regionalistati para meter ruido. Ni exis­
te ese separatismo, ni el Sr. Cambó ruede 
incubarlo al calor de sus pasiones _per*íOna 
les. A  lo samo, unos ciraiutos <les(ücliados- 
miiy pocos^honran «1 juego dol «leader.» re- 
gionalista, atentos á-su bueno ó mal humor; 
pero nada más.

Ni el Sr. C'ajub<> representa á Cataluña, 
que es por esencia española, ni los mengua­
dos separatistas levantarán la cíibeza mien­
tras subsista el Partido Radical. _

Y, por das mucstra.s, el predominio de nues­
tro Partido en 'la coiicioiicia catalana, lleva 
trazas de ser perenne.

e P iS T O L ñ P iió
De Diógenes el cínico á 

Zenón el parásito.
] l c  visto al pueblo pugnar en pugilatos 

épicos, dÍ5})iitándose á codazos un puesto en 
la plaza. Diligentes ia vista y el oído, he 
truiatlo de imiuirir la causa del asalto de 
ia  ̂ multitudes. iAmsarás que algún nuevo 
tiló.-ioio, nioutaudo su iribuaa en la plaza 
pública, iba á uisériar sobre gra\e.s pruinc- 
iiias éticos, políticos o scoialies. Y te. equivo­
cas. Eu estos tiempos no andan sucllois los 
filósofos, haciendo Academias de los .Ptírti- 
cos ó de las calles. El pueblo aguijonea.do 
por innobles instintos, no se movía cu pos de 
teorías, sino de groseras realidades posibles. 
La pleamar Tmponente de las niucEí;d'uni- 
bres quedaba contenida por la valla do los 
que fueron ijrimeros en Llegar. "V’ , iodos, al­
canzada la estabilidad, leían ávidamente 
unos tumieros trazados en pizarras. Seguían 
á la lectura exclamaciones de regocijo, tre­
nos de ira, y musitaciones de desaliento. 
EiccLas tan contrarios, los producía la lo­
tería... . , ,

;L a  lolería! E l buen Grates, mr cuneo 
amigo, cacado con Biparuhía, tiró su iluicro 
al mar, para desju-enderse de ia enojosa-c;ar- 
ga. Aquella prudente medida ha sido adul­
terada. Estos sucedáneos de nuestra e.->cue- 
la, di'frutan de todos los inconvenientes do 
la’ filosofía y de ninguna virtud: realizan vi 
sacrificio, pero con intemaón s-írdida que 
les veda la- satisfacción espiritual. Todos se 
desprenden de su dinero y creen ser más 
cautos (icp(tsitándolo en Jiianos dcl Estado, 
que arrojándolo al mar. Luego cl E.-tado, 
se guarda ptti'a sí la mejor parte, y, el ue.-t- 
to io distribuye cutre iuui= cmuitos. Lo- 
inas—¡sublime soLdaridad !—se sacrifican en 
holocausto d<; los menos y del Estado, que 
son loa aíoríunado.s, ¡ Y siqu'iera acompaña­
se. hi resignación filosófica á los que no re­
cibieron el halago de la fortuna: i’o io, gra­
cias á la progresiva organización social, aun- 
11 ue ya sabes que aquella gusta de caminar 

‘ en burro, accmiias y de carga, -on única­
mente lo s ‘ sin fortuna. Porque ni el E^tado, 
que debía .ser padre de todos, uo lo es má? 
que de algunos y padrastro del resto; en 
esta bien ordennúa república, cuanto cl Es­
tado sustrae al pueblo, forma lo que llaman 
prvsupucsU,. \  cl prcsujiuest-o, es como un 
gran festín de epicúreos; á ia mesa sc ren­
tan los elegidos, sus hijos, sobrino.s, yernos 

dmidüs. Dv ha.> suculentas vianda', «.ada

C R O N I C A
Un artista

En los sótanos de la Academia de San Fer­
nando, lúgubie hondonada quo recibe (esca­
sa luz por achatada.s ventanuca.s, que miran 
á la.de Alcalá, si ios vagos que aguardan la 
salida de los señores dcl Casino de_ Madrid, 
ó  los cocheros dcl puaito no se estacionan an­
te ellos, hay un interesante, ún j)intoresco 
taller de vaciado, que rige y gobierna Be­
nito Bartolozzi.

,Por una rampa de frágil madera se des­
ciende á él, y orlan cl camino bellas repro­
ducciones de gloriosas esculturas.

Un Apolo, de Belvedere, muestra su bella 
traza frente á Moisés, de Migue] Angel, que 
tiene á su diestra, la Venus de Milo. Un po­
co más id fondo, con la fina mano puesta so­
bre los ojos y los ropones caídos, al pie, luce 
;u divino cuerpo la amante de Pruxítcics. y, 
ijeno á todo lo que le rodea, puestos su alma 
y pensamiento en Beatriz, el Divino Dante 
t.poya ‘■’U puntiagitda barba en ia mano de 
ledos largos y eeñori'les.

Llegar de la calle, en la que las mujeres lu- 
;en ridiculas botas de ntontar. sombreros que 
vK)n antipáticos tricornios y chaquetillas tn- 
irenciUadas que se me antojan militares gue­
rreras; ver á los hombres con femeninos ga- 
banc-itos, que entallan los cuerpos cual si 
usaran corsés; con Itotitas ([ue moldean pies 
de bailarina, y en las caras rasuradas blan­
queo de polvos y en las ropas perfumes de 
hembra, causa una' tristeza que desaparece 
cundo id llegar ha.sta el taller de vaciado ciue 
regenta Bartolozzi, sc vive la belleza de los 
días griegos; de aquella edad, que amaba al 
arte sobre todas las cosas, en donde los hom­
bres eran «varones» y las cortesanas tenían 
á orgnliu ser mujeres, divinas y carnales mu- 
jeres.

Aquello pasó; e.-Tos tiempos son muy otros, 
y ya 110 se busca la belleza en el desnudo; á 
menos se tiene, y para ahogarle, para defor­
marle, existen ila.s-_ corseteri-s, modistas, za­
pateros, cuya misión dentro del arte vie­
ne á ser lo que 'a  Inquisición fué para las 
cor.ciciieia.s: un crimen.

Pero, dejemos camino tan lleno de maleza, 
y, lleginidü á los sótanos (ie la Academia de 
San Fermiando, veamos lo que allí hay, y 
charlemos con los que, cntupia.sts, educan sus 
gustos y adiestran su mano modelando es­
culturas clásicas.

Un muchacho de cara expresiva y mirar 
fiero, terminando se halla la  menuda tana- 
gra que llaman «La Danzarina»; otro, de 
más bvsja talla, que trabajando, cahta, cara 
á c.^ra sc pone de una cabeza dê  Séneca, que 
ríe l)urlón: y en grupo, cuatro ó sci.s mucha­
chos, dan los últimos toques á un ba jo  re­
lieve en cl que unos angelotes danzan entre 
guiriialdiis de flores y moiiíoDCS de fruta.

EJ rrsjín os i-onsiaule. siu separar la vis­
ta del trabajo, sin que el buril de.scanse, dí- 
cense los escultores chistes y vayas que nun­
ca llegan á disputa. Todos charlan; todos 
ríen; s( l̂o uno trabaja sin despegar los la­
bios. Aventajado de estatura es el mozo, de 
ojuelos .sagaces y cara pá,lida.

El arte eleva á este hijo del Madrid cas­
tizo; al arte va como á su mejor amor, y en 
«J arl.* encuentra las flonsaciones más puras 
y los placeres más grande-s.

— .Mire liste—me dijo—, mano á mano 
con cualquier cosa de estas, no me doy cuen­
ta de las horas; antes me aburría «un» por­
ción : ahora, me da una rabia quo digan «V ’í- 
monus», sin haber acubao lo que tengo cu­
tre manos... Si lo consintieran, muchas no­
ches me vciiclríii atipí... ¡palabra!

La sinceridad dcl mozo me emocionó á tal 
o.vtromo, que ruego á Bartolozzi ayuda pa­
ra él.

Quien supo emancipar.se de] arroyo para 
subir hasta el arte, bien merece ayuda. La 
humilde condición de «Merejo» más ia p i­
de, y el dios Aijolo quizá que un día, cuan­
do do él se hable y se diga su mote, y como 
progenitor s e  nombre al alguacilillo de 'a 
plaza de loros, sea todo ello más resplandor 
de gloria; que nada es más honroso que ele­
varse por propio esfuerzo.

E] insigne y glorioso Cajal, hijo fué de in­
nominado cu ra n d e ro e ! genial Goya, tuvo 
e) «honor» de ver la luz pi’smcra entre no­
ble,< gentes que labraban la. tierra.

Kara vez nació e] genio en dorada cuna, 
los edredones de miragnano y las sábanas de 
fina fío]n.nda no son ciertamente amigos do 
la actividad, y m‘?nos aún del trabajo.

El lujo cs hermano gemelo de la vagancia,
Fernando MOR.4.

...... ......................

Ei j u e g o  suprimido
(por telígrapo)

OVIEDO, 2f¡.—Está siendo muy favnvable- 
iif.ate (“omentada t]a enérgica actitud del g'>- 
bernador Sr. Sánchez Ortiz, encaminada á trr- 
minar radicalmente con numerosas corrupt«- 
la.s que se hallaban fuertemente arraigadas á 
cau^a de la lenidad del anterior gobernador.

EJ fSr. ¿íánchez Ortiz, apenas se p o s ’sionó 
de; mando, suprimió el juego, que había ad­
quirido carta de naturaleza en esta región.

También ha dictado otras medidas en ex­
tremo rigurosas y acertadas.

La labor del gobernador es muy aplaudida.

D oñ a M icaela  M etaca

Nuestro querido amigo y íwmjtañero An- 
tuuio Aguirre Metaca, pa-sa en estos mo­
mentos por uno de los trances más doloro­
sos de la vida, tíu madre, la virtuosa señor,1 
doña iMicada Metaca, ha fallecido víctima 
de j)enosa enfermedad.

J-a doloru-ía noticia ha producido honda 
impresión eu cuantas persona.s la trataban, 
pues por sus altas cualidades morales ha- 
cía.ie aci'C-edoi’a á la (;ousiUeración, j'ariño y 
re.-ipeUí de todos.

Kara nosotros, el pe.sar es mucho, más in­
tenso, porque abrigamos la certidumbre do

, iiue para, nuestro amigo y compañero,—á 
(luicn tanto sc emiere y admira en esta casa, 

ifi .-iv-c^co y i aflicciones las sentimos como nucs-
‘̂ Su'^anSr''cuaÍ sr^aendefaVa, pasa despa- ¡ M;?— «o habrá mitigación ra su dolor, pues

cío muy d()spacio, por el rostro blanco de la i amantisimo, sobre todas sus predike-
«B¿lla Desconocida». I siempre el cuito de su amor íí-

Me interesa el artista; le interrogo, y tan
al>sorto se halla que no se da cuenta de mi conducción, del cadáver se veníicura
pretensión. Uno de sus compañeros Ka de in- ' ti las diez de la- mañana, desde la casa
tervenir: ! tnortuona, Fríncipe de Vergara, 3, al Cc-

— ¡«M erejo», «(Merejo» !•—dice—, este señor menterio de Nuestra Señora de la Álmu- 
tc está hablando. ! ú.nia.

--Servidor de usté—cuchichea. Descanse en paz la virtuosa señora y ten-
Lc miro con deleiiiiniento; su cara no me i ge. su distinguida familia la seguridad do

L ie b k n e c h t  f o r m u la
u n a s  p r e g u n t a s  in o c e n te s

( por telégrapo)
PARIS. 2 :).—M. Liebknecht ha presentado 

ni canciller ■alemán varias pri-gunt.’ts, que ha 
rehusado i'esponder, sobre todo éstas: 

Primera, i El Dobierno sabe que la masa 
del pueblo alemán, tanto en (*1 elemento civil
finK' C;i c ’ P'iM-filo. ' x'Jl'c i'vitcjl h”

iTores de una nueva campaña de invierno, y 
ante este hecho, todo proyecto de conquista, 
todas las consicleracionesp oficiales’, deben ce­
derle el paso? ¿ Qué ha hecho el Gobierno pa­
ra responder á estas exigencú'avS hasta aho­
ra 1 I  E-l Gübic'rno está dispuesto á satisfacer- 
ias, abandonando todo proyecto de conquis­
ta, ajiartando toda consideración de orden 
financiero á liltima hora?

Segunda, j El Gobierno sabe en qué mi­
seria esomSmica sc' encuentra la masa del pue-
11 1 f  n *aln nán ?

comensal como en las cuinilona> griegas, 
puedo «mv-inr pDU» á sm; amigos; pero, ci 
vevdiidero pueblo, represimta «d pupel <1«1 
filósofo piiagórieo, obligado, por <1 pres­
cripción dcl maestro, á oler los platos 
gustai'los.

cicntemente, ----- , , - ,
i h  los esi)íritU'. ha c-oiidenudo, a procaz qm-. 
m-u-H) á un revolucionario d'e inductor de un 
acto de rcvoiucionarisino. Es como .si yo, «m 
lo.s nvcádicos tiempos que reduje el mundo 
á  mi tonel, me linbiera imhgnadu jiorque 
mo llamasen cínico; como si tu clamases a 
los dinK;«. imnortalofi porque le dijeran pa 
vá'ito. Todo es convencional, en este progre­
sivo -siglo, menos la hartura de los comilres 
y el enraquiti'cimiento (Id reliaúo. Hasta los 
cínicos son convencionales, ])ues, su diapa 
Ron so gradúa con unos ((fondos secretos» ele 
que to hablaré otro di**-- i Qué cicspreciabie 
es todo esto! Aún 110 lie dejado de reírme 
de aquellas turbas de filósofos, que presen- 
ciitliun el delii'ioso espectáculo de una mujer 
ahorcada en un árbol, y de su c-s-panto al oir 
mis palabras. Y, .sin embargo, son etmnias; 
las dije para- hoy: «iQm' felices seríamos si 
todos los árboles diesen los mismos frutos.» 
Palalira.s (iue ahora, como antaño, son teni­
das })ov un sarcasmo. De alguna manera so 
han de desvirtuar, i>ara vituperarlas, las 
grandes justicias.—Vale.—

Por la transcrijición, 
JUr-TANO

es desconocida. i  Dónde he visto yo esta 
cara? . . '

No ha sido ciertamente en recepciones, ni , 
tampoco en viajes. El me io dice: '

—Soy de Madrid, señor; mi padre c& guar- ; 
día, mis hermanas son cigarreras, yo.., ao- 
tes... era casi un golfo... «■Merejo» me lla­
man; esc cs mi mote, y... ná más...

Gomo habla poco, y lo que habla lo sili^ 
bca con esa lentitud tan chulamente madri­
leña, doy pajuil de diplomático á un pitillo, 
y de ese modo diariamoíi más.

Advierte «Merejo» que no es burla mi in­
terrogatorio, y á él acude sin recelo.

—"i o, la verdad, cansao de correr por allí, 
me dije al iiUcrior: «Tú, la vida cs algo más 
que el baile de la Costa y el juego dcl cañé.» 
y pensando, j’U'nsando. vine aquí, al señor 
Benito, y le dije, digo: «¿Me t(jma usté pa 
io que sea ?», y el señor Benito que es muy 
bueno, y lo mismo su hermano Salvaor, y su 
padre lamhién, pues me dijeren: «Daro. á 
trabajar; y aejuí tiés csca-yola, y si lo mcre- 
ce.R, aquí te ganarás lo.s perros.» ¡ Galcúle.v ê 
usté; di un bote, (juc por jioco rompo cl cie­
lo raso :

— ¿Y aprende usted mucho?
Ileguiar. Yo hago lo (¡mío». En casa, 

jíor la nuche, gnu'ias á lo que m'han en.se- 
ñao aquí, «fa'urico» jia Navidad pa'-tores, 
pavos, reyes y, vamos, toos los personajes 
dcl Ñíieimicmo, <ál buey inclusive...; luego 
¡)üugü en la de Santa Gruz un puesto, y... 
pa el turrón...

— I  Ha dicho usted que su jnidre es guar- 
diaí •

— Sí, señor; guiudilhi, y además aguacili- 
llo de ios toros.

La {••anqueza de este tíi)ico hijo de Madrid 
me encamó; á sus compañeros de taller cau­
só ri.sn; iba yo á reprenderles, cuando «Me­
rejo», muy despacio, poniendo en au.s pala­
bras tm desdén olímpico, (lijóme:

-yLo les haga usté caso; son unos roman­
ceros. que han micío pa reir; la vida pa ellos 
es un juguete cómico, ¡edaro! ¡N o  han pasao 
necesidá! Deje usté que se «caneen». Eso no 
ofende ..

Hablanuis más, y de todo cuanto habla­
mos, sazTihi la couscrucncia de que el golfo, 
el hijo (ic guardia, el típico chulillo (pie dis­
traía sus ocios entre lc;s bailes y la parada, 
e.s una voluntad que j:uede ser una gloria.

Este año ce el último que vende figuritas 
de barro en la plaza de Santa Cruz; este año 
es—según su decir—«la liquidación por me­
jora üe estaivlccimicnto», y el hombre piensa 
dedicar todo su cuidado al arte de la escul­
tura, y poner todos su« amores en perfec­
cionar y aumentar sus conocimientos.

Benito Bartolozzi prepara un horno en 
que hacer en.sayos de una cerámica artística, 
que compita, tanlo en calidad como en prcr 
cío, con las que enviaban les germanos. 
Pues bien, en esa batalla de arte, fué «"¡¡Je- 
rejo» el pi-imero (jue pidió plaza; quería, 
con su amigi’i y mne -̂tro, luchav y vene'’ !’.

que i>articipanios muy sinceramente de !a 
j/rofuiida pena que la aflige.

S e s ió n  te m p e s tu o s a  e n  
l a  C o m is ió n  d e l  R e ic l is t a g

PARIS, 23.—El «Berliiier Tagcblatt» dice 
que la oposición socialista cu cl Keiclistag cs 
cada vez más fuerte-.

Guando cl primer empréstito de guerra, 
Síjlo votaron cu contra dcl mismo 14 dijiufa- 
dos sccialista.s; contra cl segundo-fueron ya 
17; 23 comra el tercero, 36 contra cl cuarto y, 
contra este último, ha llegado la  cifra á 41.

La Gomisión dcil_ Rcichstag ha celebrado 
otra sesión. Los diputados s(>cialdemócrata^  ̂
hiin declarado que uu gran iiúmc'ro de solda­
dos alemanes sc quejan de los malos tratos 
de que 'lc>. hacen víctimas sus superiores.

EÍ ministro de ia Guerra re.síjondió <iuo 
los soldados maltr.itados deben quejarse u.| 
jefe de la compañía y no á los dii)utados, 
jioj-que esto último es contrario á la disci­
plina.

Lüs dipiilados socialdcuHjcraias no adnii- 
ti^'ron la respuesta del ministro, y ia discu 
sión u.mi(5 rucios tempestuosos.

La Gomisión acordó entonces (pie lu sesión 
continuase secreta.
.......................  ■ . I. . . I. IW

á  bastecim iec ío  de aguas
(por telégraío)

Alegría en la ciudad, - La crisis obrera 
resuelta

SALAM AN CA, 23.—S<‘  , han inauguradu 
las obras de ^aiieamienCó y Li traída <k* 
agua.

Firmaron la escritura cl alcalde aociden- 
IkI y vari(.)> concejales, y en nombre de la 
Suciedad Esjiíulola dp Aguas y Saneiniiien- 
Kí de Valladülid', firmaron D. Julián S(n’ ia- 
i!o. D- José Miv.die v Ü. Jc-'.é Soriano, in­
genieros.

Hizo la> escritura, D. José de la Nogal. 
Reina en !a ciudad gran alegría.
Las obras resolverán la crisis de traliujn. 

Importan ].886.450 pesetas.
Para el pago d'e la, parte corrcsjjonduMitc 

á la  tra ída  de aguas, el Ayuntamiento otor­
gará á los concesionarios su explotación lurr 
noventa y nueve años.

Las obras delion durar cuatro años; jmi(j 
los concesionarios han dicho que las termi­
narán en 1918.

l|l I» • i»í « «I . A' ^ Má ̂ *1
I N S T R U I ,  « O U C A R ,  P R O P A t A R  L A R  
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IL  BABXCAL
c I I A C lA  E L  E S C L A R E C IM IE N T O ?

El doble asesinato
en Colmenar de

Este hecho brutal, salvaje, del que dimos 
cuenta ea uuestro número del martes, conti­
núa aún en el misterio, aunque parece ser 
que los, activos trabajos hechos por ed Juz­
gado do Chinchón ,con la cooperación de la
/ 1 1 n A 1 A VK A»* A

dada con el imm. 4, de la c<ilie de ¿an Ho­
que.

Guardia civil y "d© los agentes do la primera 
brigada, señe pee Aranda y  Rico, darán

En el domicilio de esta amiga permaneció 
a'gún tiempo la anciarica, hasta las siete_ ae 
la noch<% hora en que se trasladó á su vivien­
da, en la cual só'Io se hallaba la niña Victo-

pronto un resultado satisfactorio, descubrien­
do y capturando al autor ó autores del doble 
asesinato.

E4 exceso de originail con que contábamos 
ayer, por ser día del sorteo de Navidad, nos 
obligó á retirar la información que teníamos 
hecha sobro laa pesquisas realizadas por las 
autoridades judiciales y gubernativas, y co­
mo la consideramos de interé-s, la damos hoy, 
oompiletándüiLa con nuevos informes que pos­
teriormente, hemos recagido.

La labor del Juzgado da instrucción
El Juzgado de instrucción del partido de 

Chinchón, que forman D. Vicente Crespo 
Franco, juez; D. Juan Escandías, secretario, 
y D. Raimundo García y García, o fici^  ha­
bilitado del secretario, s© constituyó en Col­
menar de Oreja el día del crimen, antes de 
las doce de la  mañana, y dió por terminada 
su labor á las cinco de la madrugada.

En los siguientes días continuó el Juzgado 
trabajando activamente sin resultado al­
guno.

El martes, á las tres de la  tarde, después 
de despachar los asuntos más urgentes en 
Chinchón, so trasladó á Colmenar de Oreja, 
para continuar la instrucción del sumario 
incoado por el asesinato de la anciana Igna- 
cia Hernández y de la niña Victoria Oreja.

Primermente se personó el Juzgado, el que 
acompañaba la Guardia oivil^ con su coman­
dante, jefe de Ta línea de Ciempozuelos, te­
niente Sr. Matallana, en la casa del crimen, 
con objeto de comprobar ciertos detalles so­
bre los que no se habla podido formar juicio 
definitivo.

Dicha diligencia no ofreció ningún parti­
cular extraordinario que facilitase la luz 
que se deseaba para el descubrimiento del 
autor ó autores do’ crimen.

Mientrastanto, los aJguacilesi evacuaban 
varias citas de testigos y otras personas á 
quienes el juez deseaba formular ali

na.

gunta.
iguna prc-

El Juzgado se consituyó,-poco después de 
las tres, do la tarde, en un despacho de Ja 
Casa Consistorial, inmediato al salón de se­
siones.

En el' mismo despacho estuvicTon presen­
tes á 1.1S actuaciones, cd teniente de hirGuar- 
dia civil, con guardias á sus órdenes.

Acto seguido comenzó el desfile de los tes­
tigos, entre los cuales figuraban algunas mu­
jeres.

De todos estos interrogatorios, no resultó 
nada eficaz.

Deteítidos y puestos eo libertad
Las primeras detenciones ordenadas por 

juez, bz. i...reflpo T rauco, fueron Íoá sobrinos 
do la anciana asesinada, Braulio y Francis­
co Hernández, que estuvieron incomunicados 
algJinas horaá;

Estos parientes de !la Ignacia gozan de 
buena reputación, pues, en primer lugar, 
jiosecn medios económicos con largueza, y  en 
segundo, eran los directoics de la casa de la 
finada, y miraban tanío por la  persona de 
su tía como por loa intereses que ésta po­
seía.

Cuanto hubieran querido de Ignacia lo hu­
bieran poseído, y, ademá?, en el testamento 
de la anciana, que ha sido recogido por el 
Juzgado, se les mejoraba considerablemente.

Estos dos sobrinos fueron puestos en liber­
tad, por desvanecerse a-1 fin las sospechas que 
sobre ellos recaían.

Los demás detenidos continúan en la cár­
cel.

Otros detenidos quedaron también en li­
bertad, después de comprobarse los testimo­
nios de descargo qu© oponían.
Se comprueba el robo. - 45.000 pesetas en bi­

lletes dei. Banco, desaparecidos
No cabe 'lugar á duda que el móvil del do­

ble asesinato fué el robo.
No hace mucho la anciana canjeó en el 

Banco de Epaña, siete .arrobas de duros se­
villanos que guardaba, entregándole en dicho 
Establecimiento, según sus deseos, un che­
que por valor representativo de 45.000 pese­
tas.

Al día siguiente del canjeo de duros sevi- 
llaiio-s, la  anciana cambió c!- cheque recibi­
do por papel moneda, depositando estos va- 
loi'-’s en una a-l<ac-cna que tenía en la des-’ 
pi’nsa.

Al descubrirse el horrible asesinato, en ila 
alacena no existía _ ni un billete de los que 
coraponícui -la cantidad anteriormente indi­
cada.

La llave de ]a despensa, que acostumbraba 
Ignacia á guardar en un bolsillo del delantal, 
no ha, sido encontrada, como igualmente las 
pertenecientes á varios baúles y cómodas.

En C’itnbio, se observó que la llave que co­
rrespondía á la alhacena, de donde habían 
desaparecido los 9.000 ó 10.000 duros, fué en­
contrada colocada en la cen-adura de otra- 
alhacena, que sd hallaba ep Ig, misma des­
pensa.

Al S i 'T  registrada la vivienda, y cuando se 
llegó á la despensa-, se vió por la Guardia ci­
vil, que fué la encargada deB registro, que, 
repartidos en varios pucheros, había muchos 
billetes del Banco de España cuyo valor to­
tal se eleva á 4.000 pesetas.

También encontraron los beneméritos una 
cesta, que aparec.ía tapadai y que contenía 
6 .0 0 0  pesetas en piezas de cinco pesetas..

Estas cantidades no se las llevo el! ladrón, 
sin duda por considerar que tenía bastante, 
con lo robado ó quizÚs porque le faltase tiem- 
f-o para ultimar su delito.

Dq este dinero total ac ha incautado el 
juez.

Cómo debió oSurrir o.l dobla asesinato
Parece demostrarse por la comisión del ro­

bo de los billetes y el abandono de las de­
más cantidades halladas en la despensa que 
sólo ha habido un autor, ,por io  menos mate­
rial, del crimen, pues no se concibe que, de 
haberlo efectuado • más de una persona, hu­
bieran dejado las monedas da plata en la 
cesta y los billetes do lo<a pucheros.

El' criminal debía hallarse espiando en la 
calle y en lugar inmediato, aunque escondido, 
que la anciana entrase cn su oasa.

Conviene advertir que está plenamente de­
mostrado que ©Ii doble suceso ocurrió -entre 
siete y ocho de la noches y para ello exipon-, 
dremos la razón.

Ignacia era muy amiga de unos vecino.s de 
la rasn núm. 0, inmeííiat.T á la. Rnya, sefía-

La puerta d*'l amplio portal se abre sól<o 
con picaporte.

El asesino, tan pronto como vió eptfar á 
lá anciana, después de un breva* lapso de tiem­
po entró él á hurtadillas.

F uése .-á la  cocina y, sorprendiéndola a' 
amor de la lumbre, la agredió.

R'óspecto á la niña' Victoria, se juzga que 
esta debió presentarse en el momento en que 
era asesinada su ama, y, loca da terror, echó 
á correr hacia ebpoitaí con ánimo de salvar­
se y pedir auxilio. Én el .portal debió ser 
alcanzada por el -asesino, que descargó sobre 
s ulado izquierdo el' golpe que la dec-apitó.

El cuerpo de la niña quedó tendido á poco 
m ás'de un'mettro de la misma ipuerta. Hl ca­
dáver no debió ser trasladado de ningún otro 
sitio á aquel lugar, pues no so ha encontrado 
la menor huella que -lo dó-late.

La niña Victoria
Victoria era una de ]os cinco hijos quo tie­

ne una pobre mujer vecina do Colincnar de 
Oreja.

Esta mujer enviudó hace ya bastante tiem­
po, y no obstante ser vieja tenía que ganar 
para mantener á sus cinco hijos.

La madre lavaba, asistía á las casas, ser­
vía de mandadera y hacía otros muchos tra­
bajos con los que allegaba algún recurso.

Victoria era muy buena. Desde su infancia, 
y unas vews ayudando á su madre en suis 
obUgarioneft y otras pidiendo limosna á lb,s 
forasteros y ricos dcl pueblo, contribuía al 
sostenimiento de los demás hermanos, todos 
menores jfiue ella.

No había cumplido diez años cuando pidió 
á su madre permiso -para ponerse á sei-vir.

Su ama Igpiacia la quería por sus excelen­
tes condiciones morale.s. Era muy honrada y 
muy limpia,

Lo que dice ©1 forense
El médico foreaiae del Juzgado de Instruc­

ción que en unión del médico de Colmenar 
practicaron la autopsia á los cadáveres de ¡a 
anciana y de ia  niña, hizo á un repórter de 
«El Imparcial» las siguientes ir«vnifestacio- 
nes:

La anciana Ignacia debía estar sentada al 
hogar de la lumbre de la cocina cuando sin 
apercibirse recibió un golpe cortante en la 
región oiitcro-lateral izquierda del cuello.

 ̂ Instantáneamente reoibió otro y  de-spucs 
otro, que acabaron de segarle la cabeza, se­
parándola de la, columnai vertebral, fiólo es­
taba unida al cuello por ligeros trozos do 
piel.

El cadáver quedíó sentado y con una pier­
na extendida hacia adelante.

La, niña Victoria Oreja sólo recibió un 
goii>e, c^uc' fué brutal.

íuo inferido en la parte lateral izquier­
da 'd!el cuello y lo separó la calxjza de la mé­
dula, dejándola unida solarneute por un le­
ve trozo do piel.

El arma con que, en opinión dcl forense,
■ ce cometieron las dos brutales agresiones ha 

debido ser una hoz de podar.
Nuevas é importantes detenciones

En virtud do las órdenes del juez, y como
idasconsecuencia de las gestiones practicadas pul­

los agentes señores Aranda y Rico, anteayer 
fueron detenidos algunos hombres y muje­
res, á cuyas detenciones se importancia 
extraordinaria.

Los detenidos fueron llevados ,al Ayunta­
miento, donde fueron inteii rogados uno á 
uno, ios que incurrieron en grandes contra­
dicciones.

El señor Crespo diípuso ^uc fueran inco­
municados liara eívitar, naturalmentei, que 
So pusieran de acuerdo sobre los extremos 
expuestos en el breve interrogatorio.

Volvió á recibirseVis declaración aislada­
mente y yai con mucha extensión, puntuali­
zando bien sobre deteiminados extremos, 
muy en especial en aquellos en que se con­
tradecían unos con otros détenidos.

Ro..snltado de estas diligencias fue que el 
juez, Sr. Crespo, decretase el procesamiento, 
con prisión é incomunieacion absoluta, <Ie 
todos los detenidos.

Quiénes son los procesados
Los detenidos y  ya procesados y presos son 

írc> hombres y tres mujeres, que componen 
una familia.

Los hombres son hernunos y  so llaman 
Julio, Víctor y Clcto- Ruiz de C'astaií'ida.

L;is mujeres son la esposa de Julio, una 
hermana y la madre.

Parece que Julia Ruiz no fué á cenar á su 
casa en la noche del 16, ó  sea cuando se co­
metió d  'dob le asesinato.

Esto no se pudo saber hasta anteayer, por 
la. tarde, y, según lo que se habla, .Julio, al 
ser interrogado, afinnó que no era cierto que 
hubiese faltado á cenar.

En cambio, la madre y la esposa do Ju­
lio, sin duda por no haberse puesto do acuer­
do, afirmaron lo contrario, es decir, que no 
había cenado en el domicilio.

Era este un indicio muy apreciablo y, por 
rara casualidad, se reunía á otro indicio no 
menos estimable y que bacía concebir vehe­
mentes sospechas do qiio en l<a familia hoy 
procesada existía alguna anormalidad rela­
cionada con el bárbaro crimen,

Cleto, el hermano de Julio, pasó la noche 
del 16 al 17 en Madrid, rara circunstancia 
que el d ía en que se descubrió el crimen fué 
mobivoi dé que se abrigasen sospechas acerca 
de 8u ausencia.

Tratábase precisamente de la coincidencia 
de la salida de Ciato dé Colmenar de Oreja 
con el descubrimiento del crimen.

Entonces el juez se dirigió á la Dire^ión 
dei Segundad, y por la brigada de Investi­
gación criminal se practicaron varias pes­
quisas, dispuestas por el'd irector interino, 
I). Carlos Blanco, y realizadas por los agen­
tes á las órdenes del señor Fernández Luna.

Quedó comprobado que Cleto Ruiz Casta­
ñeda pasó la noche del 18 al 17 en el para­
dor de Melilla, establecida en la calle de To­
ledo, de esta corte.

Como parecía que Cleto había venido á 
Aíadrid a realizar asuntos sin importancia^ 
y  hasta parecía también que su ausencia no 
tenía nada de particular, Cleto, que fué de­
tenido en Colmenar, mientras que la briga­
da de Investigación criminal practicaba la > 
comprobación que había solicitado el juez ! 
Sr. Orc.'qif), fné piic=;lo en lilH-i-t.-Hl. |

Un «-obrino de Ciclo, (pu' tambió-n es cu- 
ñ:i(lo de él, y Otro vecino de Colmenar, lla­
mado Samuel Santos, fueron también jire- 
fjos en aquella villa y se les libertó al mifimo 
íiempo que á Cleto.

Pues bit-n; la au'K>ncia de Clcto la noche 
dcl IG íil.i7, así como la contradicción ad- 
vrvticlia respecto- á la no concurrencia de 
Julio á la cena de aquella noche, fueron la 
base originaria del criterio quo formó ante­
ayer tarde el juez.

De aquí en adelante se practicaron nuevas 
investigaciones, en las que han llevado bue­
na. labor lo? agentes de la brigada de Inves­
tigación criminal Sres. Aranda y Rico, de 
las cuides Im salido un gran rayo de luz, 
que jii- îtifica la rcsolucióm judicial.

Detalle interesant:
La fami'.ia presa y procesada habiuba en 

a casa coniigu á ¡a c!u la antdana ignacia 
Hernández, finca que había sido cpuipraJa 
por Julio Ruiz de Oastañcfbi.

Este dato no deja de tener gran iinpoiT.:;i- 
cla, porque se recordará que )a anciana Tg- 
nacia visitaba frecuentemente á la familia 
■le- Julio, y precisamente Lv asesinada jai-ió 
de dich.a finca, para dirigirse á ’ a suya, á las 
sielr de la tarde del jueves pasado. Kmr<- bis 
siete y las ocho de la noche si: cometió el do­
ble asesinato.

Orden ds busca y captura
En la Direccióm general de >Segnrid:ul, se 

recibió ayer mañana, una orden, de] juez se­
ñor Crespo, para que sin pérdida de momen­
to', se proceda á la busca y captura de un su­
jeto de estatura regular, mpreno, pelo r,c- 
/:ro, afeitado complctanu-nte, que viste traje 
de pana, color paja, gorra de visera, zapatos 
grandes, color avellana, con muchas tachue­
las.

Dicho individuo llevaba al hombro una 
manta muy usada, de las llani.'ulas muleras’. 
.Salió de Cobnenar la mañana del día 17, en 
0.1 iren que sale de dicha localidad, á las- 
6,19 y llega á ésta á las 0,40.

El Sr. Fernández Luna, dispuso inmedia­
tamente que ocho agentes comiencen á prac­
ticar gestiones, para ver si se logra dar con 
el pai-adero- de este individuo.

vecindario de Colmenar está intrigadí­
simo oon este sucoso, y sigue con la natural 
ansiedad todos los trabajos que viene reali- 
ranclq  ̂ el Juzgado y la PoJieía, que como 
nuestros lectores ven. van enearriinados al 
e^sclavecimicnto de este hccho' salvaje.

Las curiosidades 
de la economía rural

tan hondamente, que enumerarlas aho- 
1.1, una por una, ¡larccería intento de erudi­
to fácil y .ramplón. No hablemos, pues, Uc

Por los teatros
EN LA ZARZUELA

«El delito»
Dos jóvciie.s escritores, Federico García 

Sanehiz y  J. E'^rnández Ardavín, que por su 
merití&ima y fecunda labor gozan de justa 
fama, estrenaron anoche en la Zarzuela un 
drama titulado uEi delito», que obtuvo un 
halagüeño éxito.

La obra pertenece al género llamado rea­
lista, y es de una intensa emotividad.

que es un exquisito poeta, hacor obra.s de 
más altes vuelos y do má.s .méritoe artísticos
que la estrenada anoche, sin que esto supon­
ga menosprecio alguno para d  drama «El 
delito».

La señora Nestosa, la señoriiA Go'f'b'ert y 
los fires. García Ortega, Callo y Gat-uellas, 
intentaron interpretar sus rcspccivoa papeles 
lo mejor posible, y el público, agradecido al 
gigantesco esfuerzo realizado, les ap'adjó y 
ílanió repetidas veoe^.al proscenio á los afor­
tunados autores.

X. X. X.

EN APOLO
«La estrella de Q.lympia»

El distinguido fabrica-nto de churros se­
ñor Amichos, con cuernas corrieaiies '̂n el 
Credit Lyonnais, Banco.s de España, Río de 
la Plata é Hispano Americano, valiéndose de 
la masa gris-de Maupas^ant ha hecho un 
enorme combro, que anoche quiso que tra­
gasen .los asiduos concurrentes á Apolo. Pe­
ro como el púbideo, con los turrones de e.sk>s 
días tiene más refinado ei paladar, rechazó 
tal <:fritm-ai> por indigesta, y la llamada es­
trella de 01.ympia ocuiitóso entre las nubes 
de una borrasca tfTnp'Ostuo'sa en -a que los 
truenos estuvieron á cargo dél ma't̂ áíi-o Ca­
lleja que, desde que le dijeron que un tal 
W-agner conquisto la inmortalidad, á fuerza 
de bemoles, Le ha dado por golpea-r el’ par­
che.

Lo sentimos por la Empresa y por los ac­
tores, que han perdido dinero y trabajo, r<-- 
ro mucho más lo lamentamos porque, des­
pués de la profanación cometida con rl famo­
so cuentista, estamos seguros de que ]a He- 
rública francesa se- apresurará á invadirnos 
para castigar tamaño desafuero.

Próxiiuaínieiite se pondrá á la venta un nue­
vo libro de nuestro compañero

A lv a ro  Calzado
titulado

la guana egrapei
SUS CAUSAS, SUS ASPECTOS Y SUS 

CONSECUENCIAS
PRECIO: TRE.S PESETAS

El Gobierno acaba de publicar un volumen 
de estadística de paeíos y prados, en cuyas 
cifras so lee, y a<¿,r<2 todo se adivina, una 
porción de problemas de la miseria rural, un 
sin número de causas de nuestra injusticia 
social y de la decadencia nacional.

Examinanvio con cuidado, las hojas de esto 
libro, se encuentra materia para escribir mil 
Comedias y un número doble de dramas.

Lile--, provincias d© Madrid, Toledo, Guada- 
lajara y  Cucncji, ellas sokis tienen cerca de 
dos milíones de hectáreas de pasto?, cuya pro­
ducción es muy inferior á cuatro pesetas 
anuales por hectárea'; más d© inillún y me­
dio de hectár'as no producen siquiera tres 
pesetas; mueho más de un millón de hecia- 
rcob no alcanza á un rendimiento de dos pé­
selas; por 'último, 700.000 hectáreas no rin­
den más de 75. céntimos.

fií, curioso lector; en el corazón de Espa­
ña, como si dijérumes e 

nuestro omnipotente

ellas; que cada cual las miro ó se las lleve á 
la memoria. D.: lo que hay, y conviene ha­
blar, aunque con breveaad y sin pretcnsio­
nes—porque la nación esta ya harta y fati­
gada con tanta rciórica.—es Ue lo* modos m.-is 
eficac;':-?, más serios de acabar con el réginicji 
impcrauue, no por obra de partido, .siin> .-o- 
mo obra luiciunai.

Los republicanos csiiañolcs, como túUimas 
reserv a.' -de la Patria)', tienen «l deber de. 
movi'li/.f!ríc al íníUijo de aquella suprema do- 
tcrininación <iuo á Costa inspiró la necesidad 
de «una. oprra'ción quirúrgica», y que á Sál- 
m; . dictó c^tas trabes severas: « l o  inc ijá-. 
i'i ' a la. Uevüiucióo—d>cía—, (fue fiE G t- ' 
11 L.\ H A IíE ilO S, ^a que ios ’po-.
t:cre; inuiiárquicos impiden que jiueda hacCf- 
sevate:', jior otros mt'dius, la voluntad do Es­
paña, a

Desde q;u' la monarquía rué restauradn, ■ 
esa nc- '-.-i'.i:id fnú un hecho; ha venido s-ien- 
do exacerbada por las continuas vejaciones 
dcl Püdor púb.ieo anr.e las exigencias de la 

j Curia romana y por cL nefando c-splendor de
el corazón de Espa- i un abominable poder teocrático; ho.y, muer- 

n el centro <lel hogar • tos los apóstoles de la primera República, y 
; centralismo pcJíti- ; divididos los caudillos republicanos, :a mo 'de ----------  - ...... -. * , , - ■ , •

coadministrativo, en e l 'cerebro do la Moea | narquía continua su obra disornta, agravan- 
de nuestra sabiduría oficial, existe una su- \ do la situación del país ha.sta límites inopi-
pcrficie grande, como las dos terceras partes ' nados, pues no creíamos nos llegaran tan rá-
dc Bélgica (en donde viven cuatro millones ̂ pidamentc les días tri-stísimos en los cuales
.de seres humanos), que no es capaz de soste- i nuestra independencia y  nuestra soberanía sc
ncr un millón d© carneros. | encontraran á la completa merced dcl extran-

Para que un hembre pudiera vivir «teóri- , jero. 
camente* con el pro-ducto de tales tierra.?, i La disolución de las actuales (Jortos— êu 
precisaría tal extensión que apena.s si ten- j breve

Cortos-
s,r¿ decretada—, debe ser el pumo ini-

dría tiempo, no ya para recoger sus produc- ¡ cial de la obra revoluc-ionaii” . Ilasúa ahojf., 
tos, ni siquiera para recorrerla tres ó cuatro ¡ los republicanos han venido constituyeririo f f f t  
veces, al día. el Ihnlamcnto una de ] ? r ,  mucha? ar)Osi<’io?ies

En cst.a extensión de ticrr;i.s, en donde so pacífica.? d'Cl Gol)ierno de .su majestad. Destlc 
alimentarían difícilm ente lOü vacas, viven, ahora, d.-lx-ii dejar de serlo para 'siempre. J>ns 
en el Norte, millón y medio do gallegos, mon- i repub'ticmies no ciebe-n vO'lvcr 'á  Jas C'nncs 
tañese.? ó  vascos. ’ } do la Monarquía, ( ‘oii «u Tiresencia cn ©lias

La provincia do Cuenca, cHa .sola, tiene ae I con'.par’.irí.''.ii la? rcspoivqabiíidades del desas- 
csta clase de tierras, cuya producción econó- I tre nacional que se pregona. En las prúx'- 
mica ((Cs negativa», una extensión mayor ; mas elecciones, n̂ o deben tomar parte algu- 
que el territorio completo de las provincias i na los reriul^bcanos. 
de Guipúzcoa, Vizcaya y A lava juntas; j l 'a ia  ir.stilba

Por el procedimiento y  por Ja hondura ra-
a eone-stona¡i del asunto, recuerda la escuela 

garayesca, pródiga en efectismos. E l diálo­
go es sobrado correcto y  abund'oso de imáge.- 
nes, dada la condición social de los protago­
nistas. Pero este defecto, y  algunas otras pe­
queñas equivocaciones de técnica, las perdonó 
do buen grado el público, cn gracia á la  inci- 
picncia teatraá d e jo s  autores, estimando, ujoy 
acertadamente, que sería injusto pedir á los 
que comienzan ia misma perfección de loa pro­
fesionales consagrados.

Por esta prime-ra producción puede asegu- 
rar-Tse que estos notables escritores harán en 
lo .sucesivo obras de positiva valía, porque 
sabcu sentir y reñejar los más diversos, esta­
dos anímicos.

SJu embargo, dada la cultura y. depuración 
literaria de que dieron pruebas tatitax. veces, 
confesamos que nos agradaría verles • ríen- 
tados hacia- otro género escénico, pues e\ que 
les ha servido de presentación tiene el enor­
me peligro de confundirse con lo que, por 
aibitraria eía-sticidai' del voc.b ij llamamos 
m<='b)Jrama. Garcí.a Snchiz, que ca uu admi- 
rabj© colorista, jioiiiua, on imión de. Ardavín,

En la extensión de los desiertos de Guada- 
lajara, clasificados como pastos, praderas, 
dehesas, etc., cn donde la vida humana, en su 
estado actual, es materialmente imposible, 
viven, en la provincia de Pontevedra, máe, do 
medio millón de .seres humano.s.

El lector pensará, sin duda, que deben exis­
tir cn estas provincias otros pastos más pro-- 
ductivos, otras praderas más fértiles.

Sí, efectivamente, las hay ; pero están des­
tinadas á producir toros de lidia.

Este es el pueblo que envía 80.000 hombres 
á morir tristemente, y gasUi una barbaridad 
de millones de pesetas al Norte de Africa, 
con el pretexto de colonizarla-. Esto es el pue­
blo de la  RAZA COLONIZADORA, do nuestra li­
teratura patriotera y pedantesca-.

i Qué desgracia que no puedan fertilizarse 
los campos con discursos, y hacer brotar la 
hierba con la misma facilidad que brotan las 
tonterías en las columnas de los periódicos!

E st^  tierras, iiaiuraLmente, no pagaivcon- 
tribución ni rinden producto alguno al Es­
tado ni á la  sociedad, y también, natural­
mente, pagan por ellas la contribución y el 
jirovecho las parcela© del pequeño labrador 
de toda España. D̂ ĉir que no rinden nada, 
sería faltar á la  verdad.

Cuando en el extranjero, tales tierras pa­
san á manos de un colono, es con un contrato 
muy l-'.rgo ,que comienza con cierto número 
de año© gratuitoí?, ó bien obliga al propieta­
rio, al fin del contrato, á abonar al colono 
•la fertilidad que el trabajo, etc., han hecho 
adquirir ai sucio.

Itn la jnitria de «Don Quijote» y de Juan 
Lanas", el contrato es lo rrras corto posible, y 
termina, invariablemente, con la interven- 
cinó dcl Juzgado y la ruina del labrador; ha 
tierra p.a;-::'., á veces á manos de otro colono, 
el cual deja, con frecuencia, también cn ella 
la mitad del pellejo; que concluye por darlo 
una fertilidad capaz dci producir cinco ó seis 
hectolitros de trigo cada dos ó tres años.

Interviene luego la teoría del precio remu- 
norador, con el arancel prohibitivo y varia­
ble; el colo&al timo nacional del cereaiismo, 
que cuCFta 200 millones de pesetas anuales' á 
las consumidores 'de pan, y jione en el bolsi­
llo dtí iin puñado de acaparadores de granos 
y harinab la .niial o o. îa suma por Ij me- 
r.-:.s.
, He aquí, pues, c< ino á un valor teenórauo 
negativo se lo puede hacer producir el mila­
gro de los jiaiics y los peces, gracias á nues­
tra paternal legislación rural y á la  gran 
misericordia de nuestro extraordinario siste­
ma fiscal.

Con razAn dicen los grandes maestros de 
nuestra literatura rotativa que ^m os <-1 pue­
blo más artístico y más ingenioso de 'la tie­
rra ; lo malo cs que el arte y d  ingenio ani­
den en tan pocas cabezas y se ejerzan de un 
mtxlo tan poco jiroveiíhoso al bien común, ri­
ñendo con Iqs intereses de la justicia y  cn 
pugna con los principios de la moral.

B. CALDERON

ar esa ausciu-ia de ¡as Cortes' 
nio.nárqui',as deheián llevarse á efecto estas 
dos cosas: la unión sincera de todos los re­
publicanos e.spañoles, para la Revolución, y  
la convocatoria i>or órgano autorizado á elec­
ciones gi'ii rales de La Repúbaca, a!_ objeto do 
que toda España, todas las provincias de Es- ' 
Iirifia_ vsin excepción, _ tcn.gan una exclusiva y 
ge-nuina representacióu en el Parlamento i'C-
pv.bjicano, abierto frente al monárquico pa­
ra dar al país, con toda solemnidad, con. todh 
autoridad, las soluciones que para su i-ed'Cn- 
ción üfr ce la República.

líse Parlamento sería la Convención espvu- 
ñola, limpia de im¡)urezas. de ambicioncílius. 
Y como inevitables consecuencias, ante afir-- 
niacion- s de semejante calibre, la Revolución 
};c ciguivía con toda austeridad en in. concien­
cia de. todo:; lo? españoles para defender to­
dos los derechos ultrajado.? por ia Monar­
quía, y mant-ncr, on c.sta tremenda crisis de 
la historin, incóliuiie la integridad de núes- . 
ti'o terriorio. Esa unión honda y desinteresa­
da del rcpublicanúmo, y cf;© Parlamento re- 
pub’ieano, iluminará todos los esjjíritus. .y s-c- 
fíaiaría las barricadas como altares á dond-i, 
á todos llamaba el deber.

Urge hac«r eso; 'urge que las más a'.tas 
autoridades de.l ropublicanisiuo español, h© 
reúna y de.lib.re sobre eso, acordando los 
caminos más correctos y seguros de llegar á. 
ese fin. Acállense las fegítinias—por huma­
nas--- ambiciones do los qua deseen, ostentar 
U investidura paiianiontaria, ftn las Cort-s
monnrquira.s.

Par.a España, para Rcjn'iblica, de nada 
ha valido hasta ahora c]' que los repubfica' 
nos tuvicramo.s Ir.'inta 'diputados rn todas Ui.s 
legislntur.v.'s, y no parece .si:io,ou“ esa» trein­
ta actas han sido como. l:)s primeras tr/'iu.a, 
snu"ítzon‘’s que hi-mos tenido oara lograr ol 
advenintienlo de la. R< niib’h-t. ‘

Dejemos, pues, la Ciénega íntegra a! ad­
versario y, frente á ella, levantemos con 
nue.straíi manos «i tomnío de 1.a auténtica re-' 
pre.sent:icltjn nariomi]. '

La realización d.* esa obra cs de, necesi­
dad nerenbf'na, ,'<in ella, no sólo no habrá 
RepnlVica, sino que no habiá España: los 
Intereses_dí- hi uinaslía y la cojrupeión de 
monárquicos ,1a entregarán cn feudo al ex-- 
tranjfr-:'.

EL PAN PALTO DE PESO

Síguea im  denuncias

UNA OPINION

Por b  República
En estos tiempos que corren, la frase j:a- 

recerá exótica, traída de otros tiempos me­
jores, en que había más fe en los parti'dos y 
cn 'las ideas. Parecierá hasta una audacia in­
fantil traerla al concierto de la andante y 
podrida literatura de arancel, como se pró­
diga al presente. ¡S in  embargo!...

La ocasión es demasiado propicia para ha­
blar ■de la República y para anhelar su res­

Nos extraña que la Prensa madrileña'y en 
particular los diarios antidiná.sticos, que úin- 
to se dcstmguieron este verano último por su 
campaña i't'cia y  \ ivil c"OiUras estos desapren­
sivos tiiluniero.s y panadiTos ,nc» se hayan h e ­
c h o  eco todavía de las denuncias que desde 
el domingo último vienen prosontando cn ks  
Comisaj-ias el grupo femenino do la Casa de! 
J uoblo, pqniendo_ de manifiesto una vez hiás, 
que estos industriales, defraudan en cl peso y 
em-a calidad d-] género que expenden a cien­
cia y pac-icncia de los sufridos vecinos v con
Al impuiiioad < n que les dejan las aiuóndiv- ües.

<.l>¡raua Nueva», «El P a ís» 'y  «El Soc.ia- 
üsta», Ro deben pasar cn silencio esta nueva 
actitud de ras mujeres socialistas, y c^n la

j  I— I c t  uuiiL;iu;«tr este
escandaloso fraude que continúa con mayores 
pi;oporciones, ya que el precio dcl pan sa­
íno un considerable aumento.

Ayer _ fimron ' denunciadas las panaderías 
establecidas cn la calle do la Aduana, núme­
ro 7; plaza de Bamo Domingo, 2; León, g- 
Jesús, 2. y Amor de Dios, 3 ; y en todas ellasinai 'ue la ivepiuHiea. y jjaia su i-fs- ,,.,1;. j ;j „ ,-i V— V ■

tauración inmediata. El mismo espectáculo pLu ',  ̂ hbretas de 500 gramos con
que ofrecen los republicanos en estos momen- j de 60, 50 y 70 gramos nie­
tos críticos, es un poderoso estímulo para
ello, aunque constituya paradoja el decirlo.

Nada importa que unos se inclinen á ios 
pies dctl trono; que también se inclinen otros 
á ios dcl altar, ni que los haya devotamente 
sirviendo á las oligarquías; los republica­
nos que no rinden vasallaje á esos tres pode­
res nefastos, .son más en número y mejores en 
calidad; gracias á ello, aún es posible la sal­
vación do España, y está justificada la pre­
tensión de que 1 República rija  los destinos 
nacionales.

Ibcn por Isabel Díaz Sánchez, Genara Ve­
ra Oarra-'^cosa, Antonia Vázqiuz, Haría f e ­
rino, Otilia Solera y Cannen FcrnáñdW 
iuch, que desde el domingo, vienen denun­
ciando cuantas tahonas expenden c l pa.n, fal­
to cfi p< >,o. haciéndose acompañar de un guar­
dia de Policía urbana, para que presencia «I 
repeso dcl pan. De esta forma como el frau­
de esta bien comprobado, cl Juzga.do mun¡- 
cipa. no tendrá más remedio que condenar 
al defraudador, por muchas «artes» que ,pon?

-VT 1 1.1 „  j  1 j  ' ga en juego para librarse de la multa v ei rli-No hablemos de las poderosas razones que • go de las costas. nu-na y ta. ppA M ̂  ̂  ̂  cs i     —  _    * * •aconsejan un cambio d© régimen en nuestra 
patria. Ya es una verdad inconcusa, por to­
dos reconocida—hasta por las primeras au- 
toridad-es del régimen imperante—, la de que 
la monarquía española no ha servido más 
que para arruinar y deshonrar á España, y 
para dejarnos indefensos ante los agravios 
del extranjero. Cuatro siglos de monarquía 
absoluta y uno de monarquía constitucional, 
no han servido para otra cosa que para con- j

Hay que arreciar en esta campaña.

p iiti le W l
Horario para otoño, invierno y primavíra

Los pedidos á la librería de la Viuda de 
Fuevo, Abada, 19.

, „ - . * - I Servidas por el Cuerpo facultativo d© Ar­
sagrar ia frase sangrienta de Costa, la que ; chiveroe, Bibliotecarios y Arqueólogos «e 
dice que «España no es una nación libre y encuentran abiertas, todos los días hibora- 
soberana». Y  nuestras desdichas por culpa de bles, las Bibliotecas siguientes:
Üas instituciones monárquicas son tan recién- ' Real Ac.ndcmia Esnañnla (Felipe U /) de 
U'S, las leñemos tan á la ti.sl.n, y las padecv ' 0 ,1 b*), '
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unrmaiiiM poiineii
El Consejo de ayer

El jefe del Gobierno asistió á priiiici'a hora 
ia tarde *1 su despacho oficial, de donde se 

jusentó poco después de las cuatro y media, 
reqUí-Aúdo por algunas ocupaotoues de G<m

l/os penodxstas, que estaban citados a âs 
ginco, fueron recibidos por e! subsecretario 

la Presidencia, quien había recibido en­
cargo del jefe del Gobierno de comunicar á 
los reporters la referencia de? Consejo cele­
brado ayer mañana con el rey.

Según dijo el Sr. Argente, el discurso dol 
conda de Romanones revistió gran interés 
jjOí- la importancia de los temas que abordó 

jefe del Gobierno.
En primer término, hizo ei conde de Ro- 

niauones una ejcposición un poco minuciosa 
V detallada sobre política exterior, toda v e ? .  
que habían transcurrido bastantes días des­
de la celebración del último Consejo bajo la 
presidencia del soberano.

Además de los asuntos de la guerra h i^  
alusión ot jtfe del Gobierno á varios consis­
torios secretos que han tenido lugar en el 
Vaticano ®n ios últimos días, y aoe:Sía de los 
cuales se habían recibido algunas noticias 
que fueron comunicadas á su majestad por el 
presidente.

Abordó luego los temas de la política inte­
rior, ocupándose cn pñmer término de la ley 
de Consumos y de las dificultades con que tro­
piezan algiuios Municipios para aplicarla. _ 

Expuso el conde de RomanonCs el criterio 
dcl Gobierno sobre esta materia, critt rio que 
será reflejado en re-soluciones que no han de, 
tardar en miblicarse.

En seguida se ocupó el jefe ael Gobierno 
dedos trabajos que realiza e! ministro de Ha­
cienda para prorrogar el presupuesto, sien­
do muy minucioso también en este ptmto el 
presidente por I'a importancia que la prórro­
ga ofrece, y además nor anticipar en líneas 
generales «] plan económico dcl Gobierno.

Habló luego de la suspensión de las sesio­
nes de Cortes con aviso prê d̂o á todas las 
^erzaa políticas sobre la relativa proximi­
dad do la disolución del Parlamento. No se 
han disuelto ahora las Cortes porque el Go­
bierno no ha querido que coja de sorpresa á lós 
partidos políticos; pero la de hoy indica que 
fa disolución no está 'lejana.

Hizo después el presidente una exposición 
dcl estado en que se encuentran las fuerza» 
políticas dentro y fuera del Parlamento y, por 
último, 86 ocupó de la cuestión de MaJTue- 
cos, h^iendo un resumen de las impresiones 
comunicadas por ei genera! -Jordana en la,s 
conferencias manttmidas con él y con los m i­
nistro». ,

Afirmó el presidente <?1 criterio del Gobier­
no de reducir en la medida de lo posible los 
contingentes 'militares de Africa y los gastos 
que ocasiona el protectorado.

En su consecuencia comunicó á su majes­
tad etl acuerdo de repatriar ahora una briga­
da compuesta de cuatro batallones, tres os- 
cuad.rones y varias baterías.

Expuso también el presidente que <1 Go­
bierno había aprobado y  ratificado lo mismo 
que el Gabinete anterior 1» política de núes • 
tro alto comisario en Marruecos.

El Gobierno persistirá en esta reducción 
de contingentes y gastos, para lo cual ha de­
positado su confianza en eá ministro de la 
Guerra y en el ajto comisaiio, quedando am­
bos encargados de resolver con absoluta in­
dependencia cuanp sea íonveniente en virtud 
de las líneas de conducta acordada por el Go­
bierno.

El subsecretario manifestó que había reci­
bido noticias de Barcelona dándole cuent<a de 
haber sido recibida con mucha satisfacción la 
noticia del nombramiento del >Sr. C-ollaso pa­
ra desempeñar la Alcaldía de aquella pobla­
ción.

También dijo el subsecretario que muj" en 
breve serán nombrados los gobernadores que 
faiteo para completar 'la combinación.

Conferencia interesante
Subieron de punto los comentarios ad sa­

berse que el conde de R-omanones,'al termi­
nar el Consejo en palacio, se dirigió al do­
micilio del Sr. García Prieto, durando largo 
tiempo la conferencia de ambos primates.

Nuevos gobernadores
El sttbsecretario do Gobernación manifes­

tó ayer tardo que hoy rublicará la líGaocta» 
el nombramiento de gol>ernador civil de Ló- 
rida. á favor de D. Alfonso Ruiz de Grijal- 
ba, y el de D. Fedipci Ittirriaga para el Go­
bierno de Toledo.

En Gobernación
AI regresar el Sr. Alba de palacio, do asis­

tir al banquete, recibió, en sui despacho ofi­
cial, á los periodistas, á los cualea manifes­
tó que estaba asombrado de los comentarios» 
hechos acerca de 'la supuesta disolución óc 
las Cortes.

Sin duda estos son debidos á algún error 
de interpretación, puesto que «I acuerdo dcl 
Gobierno es solamente Ja suspensión de se­
siones, toda vez, que había rehusado utilizar 
la mayoría, según ofrecimiento del señor 
Dato, y  era poco serio tener éstas abiertas 
con la fórmula de «se avisará á domicilio», 
y  esto no, son cxcusa.s vanas, sino una reali- 
dad.

En la situación actual no se pueden disol­
ver las Cortes, sin convocar á los veinte días 
& elecciones.

i-a conferencia celebrada ayer por los se- 
fiores conde de Romanones y marques de A l­
hucemas, dado el c a s o  de estar concertada hn- 
^  cuatro días, no debe ser tampoc objeto de 
‘^nientarios. puesto que en ella no se trató 
‘je a.sunto alguno rolativo aT Consejo celebra­
do ayer mañana en palacio.

Tratándose de personas serias, nada tiene 
"c particular que hayan efectuado lo que de 
uutcmano tenían concertado, no habiendo, 
l'ucs, nada quo justifique esos rumores.

El Gobierno continúa tan firme como el 
uia quí- ju ró ; tiene la confianza de la opinión, 
y 1 desde luego, la  de -la Corona.

Me permito rogar á los corresponsales, y cn 
Particular extranjeros la abstención de tele- 
ptafiíir noticias como las quo quo han tcclgra- 
tado hoy, porque extienden una impresión de 
"Certidumbre y debilidad, en que c\ Gobicr- 

tío ha incurrido.
p No quiero intervenir en los telegramas do 

■‘Clisa para provincia?, porque los mismos 
tresponsales se encargaron de desmentirlo 
aa poca" horas; pero en el extranjero, co- 
la rtíCtifieao.MSn ee, m;í-5 rlifí-ol v  co n.

Mi VJjyiOAL K
tieiu|)(', i>ur Imeeise cargo de la situación 
actual cl Gobierno.

Después del banquete
Al terminar el linnquct© de palacio, cele­

braron una entrevista, que puede llamarse 
o'nifereneia, el rey y les señores Romanones 
y Maura.

Esto, como es de suponer, avivó má» los 
rumores, que durante todo el día circularon 
en los círculos donde se reúnen políticos y 
periodistas.

Nota oficiosa
El presiente del Consejo hizo llegar á po­

der dei los periodistas la siguiente nota ofi­
ciosa :

«(El presidente, después de poner en cono­
cimiento de su majestad las nuticia.s é im­
presiones de carácter intciíutciona! recibi­
das por el Gobierno, sometió á la firma del 
ri'y el decreto suispcndiendo las sesiones de 
Cortes en la presente legislatura.

Con tai motivo, expuso á S. M. las razo­
nes en que el Gobierno fundaba- osta, deci­
sión, y expresó cómo, agradeciendo muclio 
al íár. 'Dato su ofrecimiento de las actuales 
Cortes para el caso en que el Gobierno esti­
ma;^ necesario utiUzaria.s, bien para la apro­
bación de proyectos pendicntee, bien para 
medidas qu© se creyesen indispensables, no 
creía preciso cl Gobierno cn ios actuales 
momentos apelar á recursos que sólo circuns- 
taiicTís'extraordinarias aconsejaron ó impu­
sieron otras veoes.

Así, ei'a el criterio del Gobierno convocar 
en momento oportuno la elección dcl nuevo 
Parlamento, sx bien no iba desde luego á la 
disolución. pai'A que, dando un margen de 
preparación conveniente á las diversas fuer­
zas políticas que han d e ' intervenir en Ui 
contienda, la disolución no les <;oja ahora 
de improviso.

A ello respondo el decreto firmado ayer. 
De todas suenes, la disolución no será más 

allá del plazo prudoxcial para csa prcqiara- 
ción.

Dio cuenta luego cl presidenU; de la so­
lución satisfactoria con que sC' ha puesto í«íi- 
mino ai conflicto de Sevilla, oongratuláudo-; 
se d'e que no se hayan escatimano csfuei’zoá 
ni sacrificios por las entidades que han la­
borado por la- concordia.

Kn cuanto ai problema de los Coiisymos, 
el presidente manifestó, que es decisión del 
Gobierno dar la solución á todos ios Ayun­
tamientos á quienes afecta, antes del i de 
Enero próximo.

luforrrió luego á S. M. de los u-abajos 
que realiza el ministro de Hacienda, pitspa- 
rando el decreto porque ha de regirse la 
prórroga y  ampliación del \igcnte Presu­
puesto. '

Respecto do Marruecos, el señor conde de 
Romanones puso en conocimiento díi su ma- 
gestad las impresiones que nuestro alto co- 
i'.sario, general Jordana, le había comuni­
cado cn las conferencias con cl habidas es­
tos días, y do las quo cl propio prcsidenie 
expusiera al general, como reflejo de la» 
apreciaciones y sentir dcl Gobierno, llegan­
do en este cambio de impresiones á una per­
fecta coincidencia.

Agregó el presidiente que el Gobierno ha­
bía ratificado al general Jordana- su más 
]ilena y absoluta confian/.a.

Hizo notar también el presidente que, sin 
dejar de estar atento el Gobierno á los idea­
les de nuestro protectorado en A frica  y á la 
política de penotración allí seguida, tampo­
co podía olvidar lo que es aspiratción nacio­
nal en orden á las economías, y estimaba 
un deber que en -tal plano signifique un avan- 
Cü cada presupuesto.

En la posibilidad y conveniencia de esta 
roduoción dcl contingente de Marruecos ha 
coincidido, ajireciando las cosas desde igual 
punto de vista, y estimando las razones que 
integran cl criterio dcl Gobierno, el general 
Jordana

Así, ha anunciado que en breve í?o podrá 
repatriar á España una brigada, compuesta 
de cuatro batallones, tres escuadrone» y cin­
co liateríáfí.
, Cuando se introduzca aquella organiza­

ción de reformas substanciales que el Go­
bierno se pro2)onc, como resultado de lo que 
enseña la experiencia, seguirán, en plazo no 
lejano. nuova.s reduciciones dcl contingente 
que allí existe.»

¿Diflcuaades?
Algunos periódicos de la mañana iiabía- 

mos anunciado, recogiendo uua autorizadí­
sima yeiuióii, que en cl Consejo de ayer, el 
rey firmaría, el decreto de disolución de 
Cortes, y hasta llegamos- á fijar la fecha do 
las elecciones generales dentro de la prime­
ra quincena de Marzo.

Nuestras informaciones procedían de per­
sona muy aliíegada al je fe  del Gobierno, y 
de la autenticidad de su afirmación no ca­
bía dudar.

Durante la tarde de ayer fue grande la 
animación en el Congreso, donde se interpre­
taban como síntomas poco satisfactorios, el 
que el Presidente, ni los ministros, hubie­
ran recibido á los peuriodistas, llegando al­
gunos comentaristas, á  decir que el conde 
do Romanones. había encontrado en Palacio 
resistencias, que, no había previsto, en el 
momento en quo más irrdir-pensablo le era la 
regia confianza.

El hecho cierto es que, el anunciado de­
creto do disolución, quedo limitado al de 
«uspensión de sesioi.-es.

Do nada sirvieron la.s oficiosidades de 
algunos pcrtiódicüs, jjretc’ iidieiido cohonestar 
el mal efeoáo jjrodwcido, por él contrario, 

refutaroií de inhábiles subterfugioe, Ims- 
para corrol>orar La existencia de los 

obstáculos que todc<s habían pixlido adi\ i- nar.

restifisasidii
^ !i«

mis Uelcriiiiuacioiies, paia que juzgue 
ni n de mi obra.

En el ministerio de Instrucción se lian co­
menzado lí recibir telcgi'.imas d»‘ fi-lu'itación 
j)or la derogación del címtiU) dcl iSi'.. Rcrgu- 
mín, emr«í los (jue figura uno muy afeotuo- 
so de los escolares de bi Normal, y varias Ea 
cuitados de Barccilona, que dice; Miiustru 
Instrucción.—Feliciuímosle estudiantes Bar­
celona, por acertada disposición, restablecien­
do derechos escolares. Mizústros como usted, 
honran la nación.—Siguen las fumas.

la i»l11-

Partido- F^adical
Casa 

teatral.
Se celebrará una 
lindo teatrito de

dol Puel lío Radical.— Gran Telada
'El̂  próxii no domingo, 2 8  ckl sictual, 

jran vclaila artística cn «d
i.Sii.a Casa, reprcseiitá-ulose 

el rnagmlico dra-mai d«> Tj. .Santiago Ruvárlol, 
«El místicos, por «y «electo 'cuadro artístico 
que actúa cn está, (  ’asa, ba’ó  ia ciiroceióji <le 
nuestro correligioiií rio  Antonio Bcncd-.
_ lam bien tomará parte eii esta vc.lada, ol 
imitador de voces, s-mido.», animales, instru­
mentos y aparatofí, Sr. Obiru.

En la Sección ^;ir tística han ingresaido nue­
vos y  valiosos c ’ fan cntos, po,-; lo cual <'spera- 
nios un éxito 'completo.

an.1 • es más difíi'il, y se crea
más perjudicial, no tengo más re- 

"Wio que hacerlo.
ilubo corresponsal que dió firme la noti- 

ele hnlier negado el rey al presidente del 
bicrno -.a disolución de las Cortes.

liersonaje otm ocupa la 
csiücncia; lo mas im fcrfante es qiic Es­

tille /f^su-lte perjudicada por persona.»
CUhc conocen bien el país, ni el

fw  ele lü.s .sucesos políticos.
jñadió el Sr. Alba que, entre ]a disolueiim f "a  

'  la convocatoria de eicccinocs habrá algún,'

D E S D E  V A L .E M C J A
«B4 __ ,

( por TELÉGRAFÍT)) 
Alumbramienío en la via pública 

ViM .EClA, 23.— En. pi'.iena, vía pública, 
fi'-zni e al escaparate de la c;dk' Princi}»».!, una 
vovaa de veintisiete aíios dió á luz una njfía.

La parturienta Fué socorrida' en, la j.iorte- 
'ría ■ele un:i casa, pasando dñsQiués on compa­
ñía íle su bija al Hospital, f.,j patisfactorio es-

«La Democracia»; de León, seguirá defendien­
do los idcax’cs i'opublicanos

Varios p<riódicos de Madrid, entre ellos 
EL RADICAL, publicaron un telegrama de 
León dando cuenta de que nuestro «istimadí- 
simo colega de aquella ciudad «La Democra­
cia», siguiendo los consejos del Sr. Azcárate, 
había decidido evolucionar políticamente, 
anunciándose para primeros de año la con­
versión al icformismo de dicho periódico.

Con los títulos «Deshaciendo insidias». 
«¡Siempre republicanos 1» publica el citado 
colega un artículo rtictificamlo esta uotii-ia y 
condoliéndose de que liaya sido sorprendida 
nuestra buena fe por «-1 incógnito autor del 
tolegrama referido, pidiéndonos, udem/UJ, cu 
atenta carta, d»'smiiitamos de un modo cute 
górico y definitivo tales patrañas.

«La Democracia» hace la .siguiente rotun­
da afirmación de fe republicana:

«Cuando la campaña electoral de las pasa­
das elecciones municipales, recordarán uste­
des que el alcalde y ei presidente de la Dipu­
tación enviaron un ridículo telcgraha a'I (i«>- 
bierno en el que protestaban de que en mi­
tin celebrado por nuestros correligionarior-, 
se hubiera dado cu^ita de una carta de] se­
ñor Azcárate, en la que participaba había 
conseguido la construcción de un nuevo cuar­
tel en León. Entonces los merinistas chilla­
ban y protestaban, diciendo al Gobierno que 
las mejoras que conseguía el Sr. Azcáxafce 
para León, venían á favorecer ti prestigio y 
ía influencia polítitxi. de los enemigos del ré­
gimen, de los revolucionarios leoneses, que 
ovamos nosotros.

Es decir, que haca mes y medio los meri­
nistas tel-egrafiabaji al Gobierno diciendo que 
eramos unos acérrimos enemigos de las Ins- 
titucione.s, y ahora les conviene cambiar ej 
di.sco, diciendo que un día «le *.stos ingresare­
mos todos Cn la Monarquía, poco menos que 
á toque de campana.

A nosotros, c-laro está, nos tiene todo esto 
.sin cuidado.

Republicanos fuimos ayer, tan rt'publica- 
nos somos hoy, y más republicanos seremos 
aun mañana. F.1 tiempo se encargará de de­
mostrarlo debidamente.»

D'espués de.struye ]>as afirmacione.» conteni­
das en el falso telegrama, diciendo:

«Primero. Que D. Gumersindo de Azcá­
rate no ha. aconsejado- en absoluto, ni ahora 
ni minea, á nivagim republicano de Ix;én qu'- 
ingrese en cl partido reformista, Uegn ido á 
respetar tanto las ideas republicanas de ios 
numerosos amigos qu« aquí tiene, v a apo-

D o n  F r a n c is c o  d e  A s í s  P a s t o r

Víctima de rápida y cruel eafermedad, fa­
lleció ayer mañanva en Marlrid el redactor cic 
«El imparcial», D. Fiaiicisi-o de Asís pastor, 
antiguo periodista quo i ijiitaha con grandes 
afectos entro totios los compañeros da la 
Prensa.

El finado, por su iiueligencia, lab<>rjo.si- 
dad y carácter cariñoso, fué inuy querido de 
todos cuantos- le trataron » n vida.

Descanse en paz y reciba su distinguida 
famialia nuestro más sinct-xo pésame.

El entierro se verificará hoy, á los tres tht 
la tarde, desde la casa mortuoria, Juanelo, 5. 
al cementerio de San Lorenzo.

naciinil

O f lR C E L O N f t
(por telégrafo)

Palabras de Lerroux 
BARCELONA, 23.- En «Ei Progreso,. de

Los agraciados con el «gordo»
EL FERROL, 23.—Hay gran júbilo entro 

los tripulante» deii uAlfonso X l í l »  por la 
suerte que han tenido ai coger el «goi-do».

Sólo dejaron de jugar, por no ser aficiona­
dos á la lotería, e. teniente de navio D. Jo­
sé Yuslpy, el escribiente D. Eduardo Regue­
ra y cuatro marinero».

Exceptuando éstos, temaron participacio­
nes de^o comandante al p a je ; en total, 
722 hombres.

La, mayor participación es la del cuarto 
eomandante did .buque, el capitán .de eorbe- 
la  Í>. Antonio Cal, eme lleva 50 pesetas; ai 
jniíiK'r comandante, D. Juan Bautista Az- 
uar, le corresponden Ifi.OOO duros; al segun­
do c-omandante, D. Santiago Menéudez, 
1 2 .0 0 0 ; al tercer comandante, D. Tomás 
Díaz Vázqu<;z, 24.000; á los teniente.» de na­
vio D. Fernando Domínguez, 3.000 duros; doa 
Hetmenegiildo Franco, 9.000; D. J(jsó (JmuU 
lio, 1 2 .0 0 0 ; D. Jesús Cornejo, 3.000; don 
Joaquín B'reiré, 6.000; D. A n ^ l Buances, 
6.000; D. José Aznar, 6.000; D. Rafael d6 la-s 
lleras, 6.000; D. Angel Figueroa, 30.000; 
I). Teodoro Lastre, 15.000; a*l médico D. Je­
sús Ilarri, 12.000; á los maquinistas don 
Eduardo iMontero, 2.000; D. Benigno Gonzá­
lez, 9.000, y D. Joaquín Sánchez, 6.000; 0 I 
capelbin del buque, D. José Santiago, 30.000; 
al teniente de navio D. José Iglesias, 30.000; 
ai teniente D. Manuel Nieto. 15.000; 0 0 -
maadante del «ílspaña», D. Manuel Flórez, 
13.000; al j(Tc de Estado Mayor de la escua­
dra. D. JoíKÍ González, 9.000; al comandante

hoy declara Lcrfüux, con motivo de hab- r v .v - (p.i '„( 'aj-lots V», Sr. Buhigas, ’O.MO. 
satlo la ipubUeáción de «Gcrmiiiah que  ̂ésta La mayor participación cutre los m.arine- 
no fué disidencia; ¡i'-xo que estábil tm vía de v(,¡j es de cinco pesetas, y la lliuan varios.

El cabo de mar Miguel Ruiz juega 12,50

- j M««ura, tvyarles de taf manera que un repubm^ano que 1 Maura no'> 
desertó del partido, para presfmta.'so cnino j ’ > -•
reformista en las pasadas elecciones munici- ¡ dos 
pales, fué desautorizado pubii-'a nen-e por ( 
los Sres. Azcárate y Alvai'Cz íD. Mfdqiii 
des), con lo cual quedó en el niay.ir de lo-: ri-

serlo, si no por la detcrniiii.u'ión de su íuncla- 
dor V director, porque las (xisas caen dei la­
do que se inclinan.

«Afortunadamente—añade—para A  causa y 
para ol {>artido y para mis afectos, yo he 
sabido rc-sistir tocia (dase de tentaciones, y al 
diirse iM>r terminadas las diferenci*'*», n*'d'6 
tiene que perdonarme agravio alguno, y yo 
con olvidar los recibidos, me ahorro p ârdo- 
nai'los.

Ni v(íneedores ni vencidos—añade;—quien 
ha triunfado es la disciplina y el biun sentido 
político, que se. ha iiiipue.sio,»

Mitin antimaurista
El mitin antimaurista organizado t >r 'as 

Jutmtudes radicales, estuvo muy concurri­
do.

Durante el acto aparecieron en los palc.0.3 
unos crirtelcb que d-.cían: «¡A bajo Maiu’a!» 
«¡Autes que Maura l:i revolución!» «.Si »ube 

á las barricadas». «¡Jóvenes bái’ba-
j —— • --- f .... .
Todos io-s oradores fueron muy aplaudi-

(iioulos. Tal es el desinterés v el ■'•hruíimo 
de nuestro diputado.

Segundo. Que es una solemne mentira lo 
de las conferencias celebradas por e! Sr. Az­
cárate con ej director de «La Demorracia», 
que no es Un repubJicauo sino un socui- 
li.sta.

Tercero. Que tan mentiras son lo de] in­
greso de «La Democracia» en el reformisTno, 
lo de que n-adie h.aya pensado en publicar p;- 
riódicü reimb'Scano a-lgimo, ni lo de que, ele­
mentos avanzados, se hayan dirigido ú Soria- 
no y á Iglesias, rogáudolis que vengan aho­
ra á 'dar un mitin á Let'm.

A  muchos no les cabrá en la caibeza que se 
pueda inventar con tanto descaro uuá iaxta 
de falsedade.» tan dt|Spreciables, pero (luie- 
ncs conozcan á los partidarios del cacique que 
aquí nos ga.stamos, se lo explicarán pcifec- 
tanii-ntc.

Conste, pues, que lamentamos que haya sido 
Sorprendida la buena fe.de «España,Nueva» y 
EL RADICAL y esperamos que ambos cole­
gas rectifiquen la absurda invención qiie un 
desaprensivo «L(>pez» (jqué López sera?) los 
envió con la mejor intención del mundo.»

No tenemos que declarar La inmensa satis­
facción con que coniplacemos á nuestro (p.ie- 
ridp colega, acogiendo !ti i-eaificación de las 
falstidades que tan justanieuto le. han indig­
nado.

En cuanto á ese Sr. Ltípoz, firmante dcl í<‘- 
legraraa, no le agradecemos sus servicios de 
corresponsal espontáneo, servicios que, si cn 
nuestra mano estuviera, jiagaríamOs como so 
merecen.

De Instrucción pública
El Sr. Burell manifestó ál la Prensa que 

hoy, üefiuuivamente, pondría á lu li/mu de 
D. Alfonso, el decreto derogando el del señor 
Bergomín,

En él rae limito á restablece^- á su primiti­
vo estado los exámenes, oominuando en esta 
fo-rnia la política libara!, característica de este 
partido, y que inició el conde de Romano-

iiea.
Después analizaré detenidamente las de­

más peticiones formuLadas por los estudian­
tes, Jas que Jlevarc al f^uisejo de Instruc­
ción pública, para que sean aecptada.s la.s que 
con bcjieficio de ía cnscúaza, 110 Icsionca 
otros sagrados intereses.

También llevaré á la firma del rey, cl de­
creto nombrando rector honorario de la (Dii- 
versidad centrai á J). Guinci-siiido Azcárate.

/Va saben ustedes _ con qm> complacencia 
vieron este nombramiento los ministros; ¡hu' 
mi parto, puedo, decirles que, con satisfucc.ón 
profunda, llevo á la firma este justu hoim ;.a- 
je al sabio maestro.

-Me oon.sta que también e] Sr. Azcárate está 
comjilacido, y que ha dicho que (-la e¡ único 
cargo que acCfitaba gustoso, y al d('<rir ésto 
se hallaba verdaderamente emocionado, no 
habiendo aceptado ni.iguilo otro retribuido 
ni honorífico.

Ya por íin ho completado la estadística de 
cátedras en intorirviíbvd, á las cuales tenemos 
que agregar las pendientes de o[)usición, to­
das l.is cuales suman un niimero' crecidisinio.

Desde el primcri) de Enero (-e-saiá ('su 
anormalidad, sacando á coucuv.so y opositoón 
cn -os turnos rC5pccti\os las vacanic.s.

Ahora he de ocuparme d'- una refo^^ma in­
teresantísima é importante, dentro dei mis­
mo ministerio.

Qiuero dividir el ministerio en dos grandes 
secciones. La una, dedicada exelusivamcnie 
al despacho de todos lo» expedientes atrasa­
dos, que se hallan pendientes de resolución, y 
'a .  otra, para el desp;\eho ordinario.

Creo que de esta manera lograremos lle­
var eas'l a! día todos los asuntos d(‘ [ ministe­
rio, y eOn ello se evitará uno de los mayores 
trabajos, cual es contestar á los millares de 
enrtas y telegramas, que á dia.-io llegan á 
este departami'.nto on ilenianda, nntcjlcas ve­
ces, de a.suntos de interés general, de los cua­
les sc tendrán cumplidas noticias, por las en­
trevistas que. á diario eelebraré pon ustedes.

Ya sabén que deseo dar publicidad á todas

Los empleados dil Credit Lyounais
Esta mañana sc .situaron junto al local del 

Grcdit Lyonnais los empicados cou objeto de 
cumplir el acuerdo de no eritrai- a i kis ofiiú- 
nas; pero contra lo asegurado, aMlegar la ho­
ra da entrada lo hicieron todos sin excepción, 
ti'abajando como los domas dío¿.

Una explosión da gas
En un piso de lia calle de las C u-ics ocu­

rrió esta mañana una c.xplosión de u;;s.
El motivo fué -el siguiente;
Uno» oblaros estaban arcg'.indo jas rvu- 

dueciones dcl fluido, cuando éste . c iimsndió, 
originando uua tci'rible e.xplosión, resultan­
do do.» operarios herido.» y dos uiño-s de !a ca­
sa, todos de pronóstico reservado.

General á la reserva
El teniente general D. César Villar y Vi- 

llate, capitán g. neral de esta reglón, pasará 
hoy á la reserva.

£ü la Caja do ahorros
}Í1 gobernador ha ijresidido la sesión de la 

Caja do ahorros y pensiones para la v<-jcz.
Se ¡ie di() á conocer el estado de la caja, 

recordándole que cuando por prinn-ra vez la 
visitó llevaba libradas 4,715 libretas, cuyo 
totol'de imposiciones ascendía á 3.5t;l.7l(7 pe­
seta! ,̂ y que en la a<-tua,!i(iacl, la cantidad im- 
pui-.sta es de 20.772.iXi0 pesetas.

El gobernador l'eliciió á la Junta por |a mar-, 
cha próspe.ra do esta entidad, mostrándose al 
«ttHr muy satisfecho de la visita.

Un detenido sc noae enfermo y se escapa
Un sujatp que se disponía á cometer un 

robo fué sorrjrtmlido por los guardlaa, que le 
condujeron ai Juzgado de guardia.

Cuando estaR-i ¡jrestanrio declaración, dijo 
que se sentía enfeimo y -empezó á echar san- 
gre por la boca.
_ Un médico diagnosticó su estado de gra, 

ve, ordenando que en un coche do la .4mbu- 
lancia samtaria fuese trasladadf» á la enfer­
mería do .'a Cárcel, cusuidiaclo ,¡;oj- un guar­
dia,

iU llegar aí benéfico csUiblecimiinto, y 
abrir la puerta el guardia; se q tt ló sorpren­
dido al ver que el cocho estaba vacío.

Por lo visto, la enfermedad no iinfádió a-I 
detenido escapar durante e] trayecto.

Ignoras?! su paradero.

Consejo cn Palacio
Ayer, á la.s once de la mañana, sc reunió 

el L'onscjo de .ministros, bajo la pi'c.^dc.K-ia 
dcl rey, que se prolongó hasta i-cn-a de la
UIUl.

Los periodistas esperaron al presidente cn 
•su despacho oficial hasta las dos de la tarde, 
lun-a cn que recibieron un aviso telefóiij<;o del 
conde, rogándoles que voHie-ran á la» citu").

La cii-cunstancia- de haber pasado-en auto- 
• móvil por la puerta de ¡a Presidencia el jefe 
de.l Gobierno con direecitm á su casa, sin de­
tenerse, rompiendo así la práctica con-stanle 
de c.onuiJiicar á los reporters la referencia oiÍ- 
Ciosn de los Consejos en Pn’acio, en otro dí.i 
cualquiera hubiese pasado inathortida; poro 
traiándo.se de ayer, en que todos los periódi­
cos de_ la, mañaua habían anunciado que 
al terminar e! Consejo se firmaría cl deciado 
de disolución de Cortes, lo, actitud del couile 

-dió lugar á las más aventuradas ooujetmas, 
que fueron, durante algunas lloras, c; u‘ma 
(le c-onversaciiém en los círculos donde’ se re- 
unen políticos y periodistas.

Al salir el ministro de Gracia y .Tusticia, de 
Pa'acio, manifestó que se. habían firmadó’ los 
siguiniírs indultos de pena de muerte:

Jiian Calalú, condenado por Audiencia 
de Zaragoza.

Elias Tapia y PYÍix Pefialba, condenados 
por lo de Burgos.

Enrique Suardiá, por la de Oviedo, y Vi­
cente Juliá, por la de Valenejn.

Antes de a'bando'iiar Palacio, el Gob’erno 
cumplimentó á la reina.

Por cnc-ontrarso en e’. Conc^'io eelpbvado 
en Pabmio, no recibió ayer á inedindí.o cl mi- 
nist’-o do la Golx'rnoción á los periodistas.

El subsecretario de este departanuoito mn- 
uifestó que había sido nombrado c.h‘al<lr de 
Ihirce'ona cl Sr. roHaía).

pesetas.
Los tripulantes del ccAlfomso X II I »  tenían 

pensado-cütnprar el billete <m Vigo; jiero no 
pudieron detenerse cn ia costa-, y por eso lo 
adciuirieron cn Ei Fearol.

Be i>roponon dar una gran fiesta á bordo, 
para celebrar su buena suerte.

Otros detalles
líL  FEílROL, 23.—El .sastre del «Alfon­

so X l i i ” , D. Consuuitino Sánchez, dc.spu(Ss 
de leiicr apuntada una participación de cin­
co pesetas, mando que le borraran del talo­
nario.

Cuando supo Ia  noticia de haber tocado el 
t «gorclt») en ol «Alfonso X III» , el sastre se ti- 
I raba de los pelos; mas cuál no sería su asom- 
' bi'O, al enterarse de que, ei contador del bar­

co, le había mantenido la participación.
La desesperación deil. «afortunado por 

fuerza» trocóse en expan-vivo júbilo, y le lar­
gó numerosos abrazos al contador.

Sc presume que muchog tripulantes reen­
ganchados cn cl «Alfonso X l I i »  pedirán ia 
separación dcl servicio.

La tripnl^tción pidió permiso para tlescen- 
der á tierra, con objeto de festejar la buena 
fortuna, pero se &e.s-.negó, tcraieiidy que so 
excedieran cn la alegría.

Unas copas algo caras
EL FEPvJlOL, 23.—Hace unos días, uno de 

lo.s tripulantes del «Alfonso X III» , que so 
encontró en tierra sin dinero, entró cn un es­
tablecimiento do bebidas, entregando por 
una» copas una participación de dos rea­
les..

El tabernero se ha entmntrado, de ef>ta ma- 
ncéu, con 3.000 píwtas, á cambio de unas co­
pas de vino.

Una biKna dentadura
Al m.acstro det loi Armada, D. Cayetano 

Bacilas, le ofreotían uua ijarticipución de 
diez per:)0tas cn cl premio mayor, y ,no quiso 
aceptarla, porque le  hacían fult^ para xm- 
gar unos dientes postizos.

Los di(*ntcs los. liic-c el gallardo marino, pe­
ro le han coatado la írltjiera d(i d<Kíc mil du­
ros.

¡Buena dentadura!
Los que no jugaban

EL FERROL, 23.—Han quedado sin par­
ticipación variar oficiales y algunos marine­
ros, que se hallan cu Ei Ferrol contrariadí- 
simos.

Algunos oficiales dcl «Alfonso X II I »  die­
ron parfieiijaciones á sus novias, habiéndolea 
correspondido á muchas de éstas 4.000 duros 
y á otras 3.000.

También algunos jefes dieron participa­
ción á sus onadas.

Un décimo dcl tercer premio
BILBAO, 23.—Un décimo del tercer pre­

mio “lo jugaba el dueño do un bar de esta po­
blación, llamado Laureano Gutiérrez.

Su esposa es natural de Burgos, y de allá 
le mandó un hermano suyo un décimo, que 
iej»artió entre v.srics parroquianos.

Laureano se reservó 25 pesetas, quo le han 
venido de r>eril]a.

E.-.tü nos lo i>resumimoír.
Loa particinantrs, en su mayoría, son obre­

ro» de loa AÚ-03 Hornos.
La mala suerte en Bilbao

BILBAO, 23.-^E1 sorteo ha producido una 
general djceución on Vizcaya, donde sc ju ­
gaban más lie 2.000.000 de pesetas, liabiéndo- 
Ic corrosjiondido sólo u-n frentio de 90.000 {>e- 
setas, que jugaban' varias cutidadea mine­
ras.

Del cuarto premio, /Ici 1.000.000, algunos 
díhúrfioíj fueron rcparlidíis entre el personal 
(í(“l ('uerpo de Seguridad y el anterior go- 
bí'rnador, quien jugaba 25 pesetas.

Uno de 40.000 pesetas
El l>ilh.-tc núm, 28.709, ¡ivemiado con 40.000 

pesetas, está muy repartido entre jos obrero» 
de los almacenes de madera de D. Fernundo 
Ballauro y D. Pedi o Rubín.

3ÍI primero se reservó un décimo.
IJay otríjs favorecidos con importantes 

píiHicipaciones de billetes jugados «n Ma­
drid y  Barcelona.
—     .......................- — ■»« »■» i* ■ ■■..

Centenario de Cervantes
En la mayoría de las relaciones de dona­

tivos que se han recibido en hv secretaría del 
Comité figuran eomo donantes los respecti­
vos profesónos, al frente de sus alumnos.

Se ruega etK-arPc.idamentc " A  envío de di­

clonantes cn e! «Boletín del Centeiiaiio», y en 
su día <;n la «Gaí^vua Oficial».

En_ vista de que por varias .circ-unstancias, 
especia;mcnte por Ir.s últimas huelgas de los 
estudiante.», m) ĥa sido posible llevar á efec* 
tq_ la recaudación en algunos centros de en- 
scjlanza, .oricmie.s y particulares, ei Comité 
rjecutivo del Centenario ha acordado invitar 
(1? nnpvn á ’a= Universidades, Institutos, Es- 
rueias y demás centros de ensnñanza de Es  ̂
raña, tanto públicos como privados, d(j am­
bos sexos, qiv-^no hayan jiodido tomar parta 
(Mi lo su'KTÍiKiún escolar abierta para el mo.. 
np.nicriP.* (]■> (■'i'rvantcs, á que lo efectúen log 
d’ i-. 11 y l.‘) (h ‘  próximo mes de Enero.
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df Dixmudc-s- para un.i pruxmiaBn PraBcla y Bélgica
íixito de ios aiíaclM en ios Vosgos

T'*,l(fS. ‘¿V.. ( ’oini'uvaiuío la s 'úUiinas opc- 
l-.'riit'K’'- iiU'.'SUas LrOpas tu los _Vosg:>J,
dur.'.uLn as i.'u;«i‘>s hiduiüs l.2(jp p r.s iaa 'ru.-,, 

ui c-i c.QimuiK'a'Jó 
<d.c TciupxS" e-i'.'i-'b*;

«Kl iu;tnado apajUC

iP.onu.ña d---. Oi-, y luchando 
d>- trincheras, do modo conti-

apajiic d.‘ aue.su'.as tropas 
Wüiiít lás po.dcioii'.-¿ i'iiomig'as de Ilartmanns- 
•.\!ut:viioí ch uii licvmouü éxito.

f'iaaóf!.a-s ^ alruMucs sr. Lallabciji cesde va*
j'ioíi oa cüiuac.to sdoví". la vertiente
ipnrntaj de la
con •iirteí«Vi-:>j'.
U'tl.0. ,

(bula fiíit las bomlms, los ^torpedos y ..is 
arantulitó causaban a.'íí’.’.nas tícUmas cu am- 
i^s bandos.

' Hc;nQs qtií.-ndo poner iln á esa situación 
y rt>eÍ;%ai' .U tununiao lejos de nuestras tnu-

La operatdún era diíicilisima, precisamente 
en ra^ó;i ¡ i  la proximidad de las líneas ad- 
■s-ersa’s.

Cña admirable pi'Cparaaón de artillería 
PCTJiúíió tí nuestros so.dados dar el asalto á 
fati posiciones alemanas.

ET éaiito filé completo, y la operación, quo 
iquía un' raráctti- local, dio cutera sallsfae-
iv.uD. ' _

rcxniitió ensanchar el terreno ocupiiclo pí'ir 
rmestrfts troj;:aa en las psudieiUeS. 'Este de 
lIurlntanns\ulU-rkc>i)i.

El oucnúgo uo pudo resistir á la impetuo­
sidad. d«l atí^qur.

íla sido rechazado y ha tenido que abando- 
rnvf i.2í^ prisioneros.

t'iiii vfz inás ei soldado francés ha eviden­
ciado .T.US magnííicf.s, cualidades t!e valor y re- 
sistc^jcia.

Cuando se tiena presente c.} tiempo 1 oiiii- 
i'oso rtir.antKi y  esos río.í tic i<>ngo EieJ.ido, 
que son las trinclifras. no se hc.llrtn p.iiabins
p.«'.a a 'ibuf y agradej:-- pulivientenn nto  ̂á
c5ds héroes, quienes paso tras paso reconquis­
tan i  AIsacia.»

Comunicado francés
PARIS, 23,—«Ningún acontecimiento im-- 

portaatc que señalar durante la noebe.^
Eu los Vosgos, ;m ataque, llevado á cabo 

ay.í  ̂ IV̂ r nuestras tropas, ha. permitido ensan- 
f;l^f .cüiláidt'vablemeute uuesiriis posiciones 
sobre las pciuiienl's ;il este do IlarmannS- 
tviUeri-ópí.

El número de alemanes prisioneros es ac­
tualmente de 1.200, «ntre <'Ho5 21 üficia'os 
pmcnecienies á seis regimiutos.:>

Comunicado francés
PARIS. 2 :1.—«fin Bélgica ia aj'tülciía se ha 

mostrado activa en la región de Hetsas y Bov- 
AÍnglití.

Kn el sur d:; Arras algunos dispaios afor- 
íiuii.dos alrededor de HeauVxiins.

Hemo-» Lecho cstahar una min«'t que ha es- 
i.roptjado gravementíí una trinchera enemiga 
en l.i carretera de. Lüle.

pelante ip. Da.ncourt, cn la región de Roye, 
lina fucrit; piitrulhi alejnantv C(/gida bajo '•! 
í \¿ t% Q  de nuestra ariiJlcría, huyó abandona).- 
do vario.s heridos.

El) los ako3 del Mosa, en el sector del bos- 
íjU,", liouchot, nuestras baienas han bombar­
deado violentamente jas trincheraa advcrs:i- 
riiis t;rovof:a>uio una explosión -rii un depósi­
to cic rt:unicioncs.

En los Vo.-;gii:s. in IlartmannswHIerkopf, á 
consecuencia de unn serie de acciones locah"^- 
■ I enemigo h'-i vue]t<i á ponm- pie en pane 
op trúichevaa que le toifiaji.ni uy'-i > qi.n 
'.••a.-i'.ir en poder de nuestro.,, elemcj^tos av;m- 
/.<' ’ K'

acóion.
Añadiuiü.s iiiie no csjjeram.rs se haga nada 

liastci, que no ssí i'c.suc¡va hi e>;])i:'|iei:‘íU de los 
Balkanes.

Esta ya  se luí terminado.
Así, i)ues, lo.s otros frentes se hallan ex­

puestos á recibir el ataque ainineiado por 
lo.s ak-rmanes.

Es inteaito de ofensiva en el frente bel­
ga, en primer término, porque desde la ba­
talla o\i Yser el írenu- belga no ha nufrido 
r.ingúi, ataque, mientras que Ips ataques, 
tOu-ito cn Iprós cumo eu Champagne y Argo- 
lui, írmuisurou, y, ademá.s, porque los ru­
mores de grandes transportes de tropas con- 
cC'ntrodas en Bélgica, detrás de nuestro pro­
pio írek-, se han confirmado.

Bi, pues, los ak-mane-. tienen verdadera­
mente ia  idea de intenair un ataque contra 
el frente oocideniAl, y si, embriagadqs por 
los últimos éxitos, no toman en cuenta ni la 
situación del terreno ni laf? inienijieries, po- 
domoa estar convencidus de que ese ataque 
se roalizurá al sur de iJi-xmudo.

Desde Imce algunos días venimos com- 
prolraaido qiu? en dicha región sc libran vio­
lentos duelos de artillería, lo ciuú es indi­
cio de las nuevas intenciones <lel enemigo, 
que pixpara ti ejecutar un plan, en tanto 
que los caüoue:. realizan el traljajo ifrcjuira- 
tyrio.

Y'a en los meses de Abril y Mayo, los pe- 
riófiícor. álemani-s no rfctabtm de decir 
que la región entre Dixmude é Iprés pare­
cía accesifblo y  favorable á un aUique, por- 
q'.ty i’n <'K.a región el frente está ocupado 
jkor trc3  ali.odos, y por ese inotivp la acción 
d r' mando podía sufrii' ejuebrauto.»

En InglaíeiT»

in-
Las pérdidas británicas

LONDRES 23.—Las perdidas totales 
gk->ai de-ade la vuelta, <ic las tro^Hin á K u- 
teUimara son l.lsT hombres, de ellos 200 
muertos.

Mando británico
LONDRES, 23.—El ministerio de la Gue­

rra anuncia que, al asumir^ el mando el ge­
neral Douglas Haig como jefe de ia.i fuer­
zas hritáuica-s en h'rancia y Flandes, Char­
les Mom-o le sucede en yl mando dei primer 
Ejército, y Archibald Mura^% jefo del Es­
tado Mayor imperial, reemplazara a Mon- 
ro.

El comercio inglés
LONDRES 23.— Un ejemplo mqable do 

i.n situación ñiiaiiciera excelente, dul comer­
cio inglés ha sido dado hoy en la Cámara de 
los Comunes por el ministro Mr. Macken- 
ua, el cual, contestando á una iuivrpeliu.-ióu, 
declaró que el total de los préstamos con- 
sentidu.i por el Tesoro á kis Emjjrésas del 
Reino Unido á íln de que puedan hacer fren- 
U’ á las obligaciones linancicras, al princi­
pio de la güera se elevaban á 200 millones de 
esterlinas.

El balance ha^ta el 30 de Noviembre de- 
v-aba el resto á 35.500.000 estei-niuis, que in­
dica que «2 por lüO ele lo.s jn-óstamoís con-

’ .hncrf) de prisioneros alemanes hccho.s 
f'-' '■ punto, ijasaii de 1.300.

Parte oficial inglés
LONDRES. 23.~En la noche del 20 al 2!, 

hubo V .i ríos combates con granadas, al nof:<  ̂
dr Í..'jos, dirigiendo lo.i alemanes el fuego d i 
fudlcuda eoiiira id frente de Armentieres, y 
cebonecuiüo cmi erdor el norte de Loixi y los 
aliedoclorcd de Yprós; cont-cstainos jí cstm 
uü‘.<.i«ea con mucha eficacia.

Protegidos por un violento fuego de arti­
llería, en ráfagas, los alemanes intentaron 
hoy d-íií, tilaqucs decididos, con objeto de ocu­
par el hoj^) producido por la explosión de 
niia miña, i>ero lo.í rcí.hazarno.?, ocasionándo­
les grandes, j)érdid.ir?.

bcntido.i, son ya rt’cmboliables.
Aumento de un millón de hombres 

LONDRES, 23.—La Cámara de los Cqmu- 
ne?, ha aprobado, ,®in pr^etitr á escrutinio, 
ia ley en virtud .de la cual se aumenta el efec­
tivo *del Ejército en un millón de hombres.

Aprobó Igualmente, en tercíra lectura, el 
proyecto de cümx;r-a títulos americanos pur 
el Gobierno.

La sesión sc levantó á las cinco y .cuaren­
ta y cinco de 'U i  madrugada.

La detención dei ataque gerraanobúlgaro 
S.\LONIC'A., 23.—Además de las razones 

política.?, hay otras militares, que c'xj'ilicíin 
la detención inopieniilmui del maque germa- 
noljúlgavo contra los aliado®  ̂ en Salónica, y 
éstas consisten cu la gran diíuultad que en­
cuentran parn ni truuspoi'le de la artillería 
jn.'.sada.

l.f<is aliados, al retirarse, han destruido las 
ví;ií férreas .haciemio saltar lo-; puente.s y 
túueb.'S ai mismo tiempo que (iestviizubau y 
quitábanlos rieles.

En Alemania
Expicsión de una fábrica de municiones 
AMSTKKDA.M, 23, El «Tclegraaf.- in- 

«ertii lui desiuicho de Ensciicdc daiido cuenta 
de que una fábrica diá j-ólvora y varios de- 
pó-iitos de municiones ele Munsicr (Wvistfa- 
aia), han estallado, causando daños impor­
tantes.

Muerte del general Hannover
AM STERDAM , 23.—Un closjjaLho de Bcr 

lín participa que ci gcucvaj Emoiiul), uno rio 
los que tomaron parta en el asedio de lai ciu­
dad de Lieja, falleció esta mañana cn lian- 
nover.

En Bélgica
Varias noticias

EL HAVRE, 23.—Uecibcn.se donativos im- 
poria.ntes para él socorro de las víctimas de 
la c.xplosión del Havre.

Además de los 5.00Ü franc.0 3  cnviaclo-s por 
d  papa, el Comité central fraueobclsa do Pa­
rís hu- I-emitido 500; el rey All)crto, 5-000; 
el Comité municipal del Havre jKtra socorro 
de io-s i-cfugiados belgas han tomado sobre sí 
el socorrer por lo pronto las necesidades más 
urgentes; se ha abierto una suscripción pú­
blica, etc.

fié ha publicado una carta dcl burgomae.s-
ti'c dt* Bruselas, Max, ( ’.lw !̂T. !̂ !!<->r hys jiie-
maiies hace quince íneses m  la ¿ovia eza de 
Oratz. fechada el 2 de Noviembre, ŷ  en la 
qqe se queja de estar sometido al régimen 
celular abaoiuio, sin pcimitírse c. halyiar con 
nadie-

Los perió-dicos belgas piden á su Gob'.erno 
que redame del T>;q)n, d<-' D. Alf'.mrn .Xj'll y 
de!; presidente WiU;-/n, iiitcj'vciueóu en 
favor do Max.

De. la muerte—dice—han vah-ndo ya esos 
soberanos á varxvs belgas. ¿ No es una muer­
te lenta á la que c: lá .sometido el lonc-ano bur­
gomaestre ?

'orgainza- 
líor el car-

La Liga Inii'rnacio'.ia'. para la re< 
ción del culto cu Bélírii-a, presidida \ n
dcjia’. Merciej' y |.>eijílê -ida per d  ])apa. ha he­
cho el d’ k̂lTliiigo ú t'.JUO una (•u''''UU-iá:i :í las
puertas de toda.s las iglesias de Ibirí^.

El resultado ha sui)'*rado á todíis ;aa esjjc- 
rauzas'.

Con m otivo df' haber shIo puesto cn 
tíul el tSr. ScliiV-M-dcr. reclaclor jefe, ch-l : Te- 
Icgraafi-. sc le han tribukido numerosas ma­
nifestaciones de siuipatia.

El «Hai.lois B!;id'- anuncia que el genera! 
belga retir."’<Uj M, Buys ha sido condenado á 
tres años de trabajos forzados p u- un Tri­
bunal tüt-.má:i, que !<; acusa del dtdito de alta 
traición.

En Francia
En favor de un prisionero 

BURDEOS, 23.—«Le Peiiie Gircnde» pu­
blica una carta abierta de Mauricio V\ ilmot- 
tc profesor de U  Universidad de l arís y de 
la-’ de Lieja, dirigida al rey de E.spjiñíU  ̂p i­
diéndole que intervenga cn favor de ai- ittux, 
oí burgomaestre de Bruselas, que se halla pri­
sionero cn Alciuauia.

En ios Baíkanes

; Preparando una ofensiva? 
)ÍIER, 23.—El colaboradorI/)N D R E R , 23.—El colaborador militar 

tî .l (iBclgischc Stundaardu, escribe lo si­
guiente . z J

itlíace algunas semana? dimos a entender 
que los alemanes hacían in-cjiarativos al sur

La actitud de Grecia
LONDREvS, 23.—Telegrafían de Atenas á 

iThé Morning Post», que las contestaciones 
de la.3 rotencias han sido rcc.ibidas el sá­
bado. . . , • jSe asegura qv>:‘ la- lu iitud de Grecia oc- 
penderá del desarrollo de líis operaciones nii- 
iitares, V de que tengan ó no participación 
en ellas laá tropas turcas y búlgaras, y _ac la 
eventualidad d-o uiui campaña.en territorio

Discurso tí'3 Mr. Lloy George
Los periódicos ingleses comentan extensa- 

cntc las <lcc.:araeio:ics hechas por el nmus-... • • - -.J-. I '^ -.,1  d .  ,,vtTc fin ;i

griego. . . .
Un diario escribe que los alwnancs y _biu- j 

garos han prometido rcsiietar la integridad
de Grecia.

El rey Constantino reconcce que se deben 
turnar algumas medidas de prec.aución por si 
los alemanes y los búlgaros se vieran obli­
gados á perseguir á los aliados cn territorio 
griego.

tro de Muiiic-iom'^, Mr. L'.oyd G-urge, cn la 
Cámara d<‘ lo Comunes. . _

Ha d tsm tu  la nueva sitiiaaon crcatia P'ur 
l;i urganización del trabajo.

De su discurso -sou los párrafos, í'iguum-

Yl desarrollo de su-s artes niícainca.- 
aijo—h.nn debido los alemanes sus éxitos al 
principio ele la guerra. , .

El problema de la victoria consiste <71 ha­
cer de niant-ra que la superioridad do los nn- 
Itevio.s centrales en esc asjjecto no s(U ma'i 
que tcmijoral. ,• f *.

E.’ único punto donde los altados dis.rutan 
de esa sui>erioridad mecánica Cs en la MiU'i- 
iia. y su su.periorida<l es aplastante.

La máqiuna reemplaza al hombre.

que se economiza cn máquinas se picrdi 
•̂ulas liuniajias.

(•; mes til

t'ii

Lu <•; mes de úliiyo. mientras Ahmiania 
producía dinviamenU' 250.Oüü obuses, cxplo- 
,-ivos In mayor parte, uosotro.s no producía­
mos má'i que 2.500 nbuses cxp.olivos y 
13-000 cshrapnclN-,

Mr. L h.'* ^borge dió (letal]es sobre las 
medidas tomadas par.i, acebo-ar la in'Oiluc'ión 
cic numiciunei;, señahuido hi compra por el 
Estado de máquinas eu América y la consti- 
tuciójii de fuertes istock.s ' de material en bru­
to, que permitirán fabricar durante ninncro- 
so-s meses, no sólo para las necesidades de 
los ingleses, sino para las de sus aliados. 

Hizo resaltar el éxito de los esfuerzos rcn-
gracias a.‘ concurso ckEzadoa cn H'^nida,

Mr. ,S, Kedinond.
-Kl Iv-'tado—añadió— posee ahora en el 

Reino i'ni'.lo treinta y tr.s fábricas ‘3> obti * 
M--I. pj.; : iC[iaifido además cenienmes de ?»»•
¡. i u.' j.íi\v(la«. que a-2 cabo de ¡ilgu ms nm. 
scs l'ebrifuii y.i ties veces más cantidad de 
iru’.ai‘.io'..-s que las que fabricaban cn M.iyo
iVumo :i.: }U'?:cnaIcs y  fábricas del h.siKÍj

fabru-an también cantidades j-iuciigio- 
s.ií de piezas de obús. Los ivsulc-uljs 1 
guidos en CSC a.spccto .son también sai-.ííac- 
lorios.

Los pedidos hechos á América lien dado 
excelente resultado á su ve*.

La cantidad de obuses cmpleailos para la‘- 
operaoionc.s de Septiembre hu sido "n-irme, 
y, lcjo.s do ftiltar, el jefe de Estado Mayor, 
declaró que estaba provisto en abundancia.

hk'C '<stoc-k.> había sido logrado cn cuatro 
meses. Pudo ser renovado ui el es¡>acio de 
mi Inés, y muy pronto se podrá renovár cn el 
espacio de una üeinaua. ■

El ministro ha previsto ia fabricauion de 
numerosos cánones de gran calibre.

«Desde fl me« de Junio, la fabricaciiin de 
ametralladoras se ha quintuplicado, y cl afio 
próximo aumentará todavía más v i'odrcnios 
ntrner frente á lotias lag uecesidados.

Desde Ia_ creación diT ministerio de Mujii 
ciQtic.s fabi'ic.anvos cuarenui veces más grajia- 
das que antes, y cn cuanto á los I.inzabom- 
ba.s, p:x)du(imos .por quincena tanto como 
producíanws én todo el primer aflo de gue­
rra.

iSería inoportuno, dar detalles más precisos 
sobre otros desarrollos.

Hemos establecido una c.scueln de gu<-vra 
de trincheni.s. y nos Hemos-dejicatlo á expe­

que laricnaas _ muy importantc.s, sobre las 
pmdvncia e.xige completo silencio.

Se han e.stablOLÍdo nuevas fábrica'^ cn di­
versas. localidades, para la producción do ex- 
plo.sivos má.s poderosos.

Podremo.« subi'cn;)' á nuestras nccc.sidades 
.V continuar,_ como lo hacemos ̂ hoy, >umini.s- 
irantio cantidades considerables á nucstro.s 
aliados.

E'l ministerio ha hecho grandes economías. 
El precio de los obu.ses y c} de. los proy< eti­
los ha bajruhr ca'n.sLdcrabf-cinentc.

Es muy pronto para hablar de lo super- 
í!uo._

Limitar la producción, sería ]a- peor de la.s 
econoíuías. Lo que si; ahorrase cn dinero se 
despilfarraría en vidas humanas..

No tendremos bastantes municiones mien­
tras su Cantidad abrumadora no n*.i.s a.scgurc 
de Un modo absoluto ]a victoria. » ta V  en 
efecto, dcpnide hoy de lo.s Sindicritos de tra- 
bujadorcs.s

L e y e n d o  la  P ren sa  
extran jera

No habrá empréstito alemán en Suiza
La Ci'^2̂ • r í í2 d t  / . H r i c h ,  desmiente tcrininan- 

teinente que nunca se haya tratado de emitir 
un emiiréstito aiemán en Suiza.

i',.-,it' fuinor .‘-en.sacional, dice el periódico
.stii/rj, csi.-í desprovisto de todo fundamento.
Claro ei>, añade, que los bancos suizos no se 
dejarían ^educi  ̂ por esta operación que, no 
,‘iúlo es contraria á la neutralidad, sino que 
dañaría las buenas relaciones de nuestros ban­
co-, con un grupo de b.cligernates.

. Además, lo.s Bancos .suizos se inspiran en 
cl interés dcl país y' no quieren debilitar la 
fuerza linanciera 'de Suiza.

Y lo

E! manifleato da los socialistas búlgaros
K! diario socialista V o l k e r e c h t  publica al>- 

gunos párrafo.s del manifiesto de los socialis­
ta- búlgaros, cjue ha sido prohibida su circu­
lación, CNUstigáncíosc, á los que le firman:

uinclü.o -i las victorias creasen una gran 
.Rulg.uia, no jxir eso dejaría ésta de conver­
tirse cn una colonia de las potencia.s del cení 
tro.

¡Übrcru.s. he aquí la suerte que el Gobierno
0.1 TC'Ci'va!

I  Pero qué sc puede esperar de éste Go­
bierno, que é-stá compraclo por el oro ale­
mán '

Los partidos burgueses combaten por sus 
propios intereses y no j)or íos dcl-pueblo bi'il- 
garo.
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k  laj< el Dkero
fO»

JAVIER DE WlONTEPiN
visita.ndo lossiempre de casa en casa 

pobres. , , , •
Kl señor í.eroiix salió de la habitación,

V vo-lvió á.' entrar al poco  rato acom pa­
ñado tic Juana-

Venía ía encantadora, niña vestida con 
el m odesto  traje azul que ya conocem os,
V del <iue Renre se hurlaba contínua-
mente. . ,  , , ,

L a sencillez d e  vestido hacia resaltar
más la belleza de la joven

— \íi querido herm ano— exclan io con 
júbilo abrazando al señor de la lo u r  du

iP orRoy— no pensaba encontra-ros aquí 
que no habéis traído á Lazarino?

— La.zarine estaba sin aviarse,^ y  y o  
no po-día dem orar mi visita. Tem a que 
tratar de un asunto prave.

— ; ( ‘on mi padre?
—  u él y con t’os.
- ,T ’ n asunto trr.a,\-e conm igo?— repi­

tió la niña— . V'tis teneis gana de brom a.
■— Va veréis com o no. Ante tod o  res- 

pn idcdm e á est-a prcfíunta; ¿Q ué pen­
sáis dcl m atrimonio?

- - N o  sc me ha ocurrido pensar en él. 
Va r-rm aré mi opinión más adelante,^ 
euam lo tenga novio y  m e pida en matri- 
monin á mi p:i,dYe.

— Kl llanto sobre cl difunto— se apre­
suró á decir .cl m arqués— . Y a cstúi.4

¡ em itiendo vuestro ju icio , porque ese no- 
\’io ha aparecido y ha. pedido vuestra 
m ano hace cinco minutos.

L a niña ba jó  'la cabeza com o para 
ocultar el encendido carmín (pie colorea­
ba sus m ciillas.  ̂ ^

L uego alzó los o jos  v  se echo a reír.
__ ¡Q ué tonta so y ! íba  á tom ar todo

esto cn  serio. _ |
-^ P iies  no ha\' nada m as serio, en 

efecto . He. aquí" el caso. Un joven  ¿i ¡ 
quien vuestro padre >' y o  estim am os 
m ucho, os profesa , desde el prim er día . 
(¡ue tuvo ei placer de \'eros, un a fecto  j 
tierno \‘ profundo. Cree firmemente que 
si consentís en ser la com pañera de sy 
vida, su felicidad está  asegurada para 
siempre. Yo sov atjuí el intérprete de 
sus sentim ientos... \ hasta- su abogado 
si necesario fuese...

Juana fijej en R oberto sus herm osos 
o jo s  con inquietud m ezclada de tem or, 
y  preguntó:

— ¿Q ué ha respondido mi padre?
— Que sí, salvo, naturalm ente, vues­

tro parecer. T odo depende de v os ... de 
vos sola.

— Y' ese joven— dijo  la niñni— cn cuyo 
nom bre me habláis, ¿quién es?

— Raoiil de Gordes.
Una. sonrisa ele satisfacción  apareció 

entre los labios de Juanita.
— P ero... r'cs verdad?-—volvió á pre­

guntar— . ¿E l conde de Gurdes sc quie­
re ca.sar conm igo? _

— Si vos consentís en ello ... Teniendo 
entendido que vuestra negativa había de 
causarle profundo pesar.

— En e.>c caso ...
— Consentís, ¿ 1 1 0  es cierto?
— Sí.

— T ú  serás condesa— gritó el señor Le- 
roux frotándose las manos lleno de sa­
tisfacción.

Tuana hizo un gesto de indiferencia.
• ' ir -1 1____~1 ...-ifiiTMr, k-- Y  miilonaria—añadió el antiguo ban­

quero.
— F.n hora buena. N o me disgusta ser

rica. E l señor de Raoul parece buen su­
je to ... es m ás: estoy segura de que lo es. 
Con una fortuna com o la suya, ¡cuánto 
bien podem os hacer! A l año de nuestro 
matrimonio no quedará un oobre cn diez 
leguas á ia redonda.

— En definitiva, querida hermana-~pre- 
gim íó cl marqués— ;  puedo llevar á Raoul 
la fausta nueva qué aguarda imjjacicnte?

— N o h?v  inconveniente. Estoy d ed d i- 
da. E l señor de Raoul me agrada... Ha 
d ad o  quinientos francos al carpintero que 
cl otro día se cayó del anrlaniio. TVnemos 
el mismo m odo de pensar...

Conseguido d  asentimiento de la. novia 
V dcl padre no faltaba más que prevenir 
á Rence para sufrir la triste decepción que 
se le ¡jreparaba.

Roberto deseaba salir del compromiso 
cuanto antes, y  quedó solo en el gabinete 
de Leroux aguardando á Renée, avisada 
ya por su ¡laclrc de que d  marqués desea­
ba hablarla.

— ¿Q ué será?— pensaba— . La misterio­
sa rival que tanto rri" atormenta quizá no 
o i s t a  más (jue en ini imaginación. Raoid 
luchaba con sus recuerdos... S c ha decid i­
os , V Roberto viene á hablarme de cl. ¡ Ah !
Si ílego á ser su esjjo.sa, ha de pagarme
caro lo mucho que me hace sufrir.

L a cara dcl marqués le dió mala espina. 
Este se hallaba recostado sobre un mue­

ble en acliUid com pungida, según conve­
nía á las circunstancias.

— j Ronce de mi a lm a!— dijo  con mclan-

á Bul

Dc-i'laramns ékn alin que no exiu,. uctin! 
mnute Tiin;;uii ''.i'amimípnto en Iri-. U ,il- ' ' 

K'̂  4ólo la (Iin; c¡mon lia linziido 
gai in á cmr.ir ni l:i í-m'.rr:i,»

Ilusiones alemanas
El i'.orrajpüiisal cui Korna c!ci 

h'jrrafía tjue. sojíún infoniu ' 
niá, io.i alnnaiu.-'

•!/<n7 i<>. 
arma,.- Alen,.,.

l>n:u;iK-ni. qui- I.,,
aroiitrcimieutui cn lo.-, Balk.mcx h.in »ue J 
á iu di'iio'ición un suplcminuo tk' un 
(k hombres, lo <juc lui iicnnun ;i 
su utaque á Kj;i|)to ron más <!r 5oü.«x:o h 
brcs. ‘lom-

resto
<iccümpüiKhá ...........

ml.uai-os y t-ircos.
i-.'-tc l-.jf-icito se 

alemanes, siendo cl
r¿n
CJU(
(I

La carestía en Colonia
l-'.l / J a i / v  M r d l  rncibió ca; RoUoii.im 

leyrarnu, di. ■ -;n:. .'u.- h

r¿n fuaiitn ú Salúuir.i será atacado poi- ,jjj ^  
ejueñü Ejército austroalemán, bien 
(lo lie aüilivrí.i. ■

sos i'.Jtljj) eadi/■ vil Ki.s d

aun dánrl
manal de f: no
porque m  Culoiii.i hi v:ua

, uii te- 
hoUade-

i i- 1 ' 1 1 1  ■- fde L.oloni;i, dc-sdc' cl comienzo do la j;ucrr'' 
han vuelto á Amsti'rúani. ^

Hulilandu cd;) un redactor d'-l T flv i’ raa' 
le han dicho que, aun dándole:, un juijail c' 

f- :ccn- rw, U ;d.u ' piira "v iv í.
lia lincho

siblc ron la r;irc-.[ía de Ins ¡r!' ;tejn
Estos olirrro.- añaden cpie, duranu; csto • 

últimos días, uumerosos trenes carítudos di 
municiones p.as.'tn por Colonia Inicia F n  
cía.

Los íilemanc.' dicen (|uc imuiKurarán el 
nuevo con una íír;in ofcnsiv:i.

Do- cií'iito.s aeroplanos h.iu 
al frente occidental.

iinpo-

ran-

aiH)

>‘do enviados

Susesos de provinoias
ÍPüTl TELÚOü.VFft)

Cargaiíiiinío incendiado
VAiri-IN( J 2 3 .- En el muelle

Se n.bíiiinthai; l,7UÜ lüm:l;idu,.s
pi'CK’cdente de Calcutn. y roiibigimdu ú” don 
Antonio Ciuuoin.

1‘ uiiiemade _yute,

111
, lili -!i partida descafilada se produjo mt 
iiecndk;,' cie.itfuyendo sobre cien balas, vaÍo-

exiiiiguiinidiilq á
radas eu (j.OOU dtu'os.

.•\e.udier.m ios bombciros, 
loa pocos niomento.s.

Dos bombas en casa del alcalde
PONTEVEDRA, 23.—En casa dcl ;ikMdc 

df l>.ibín. D. Antonio Crcsijo. estallaron dos 
bümha.:̂  dinamita.

Gran parle del edificio quedó derrumbado.
EJ a’.vaklc y su hija se salvaron por estar 

durmiendo, en las habifracionoi del ángulo 
opuesto dcl edificio.

Esta es la cuarta x 2 y . que atciitan contra 
su vida.

El abogado fiscal salió para Lalíu.
Rec uso herido por un ceatinaío.

herido
Obrero

O VlED í), 23.—Un centinela de la cárcel 
nuiiidó 1‘etirarse á dos rechu-üs que estaban 
hablando desde su.s rc-spectivas ccída.s.

Como (ístoa negárause i .  oheciccer, e  ̂cciiti- 
nela_ hizo un disparo ,u i'eclusü Gerardo 
Bayina, que resaltó hcr’ i..' por un hierro de 
ia reja, roto por la bala.

-  Kl tcinjioral ha oea-sionado varios des­
prendimientos de tierras.

Estando irnos obrei-os traliajando en ‘ una 
carretera, h : desprendió una enorme piedra, 
que hirió gravemente al obrero Juan Gar­
cía Hernández.

Juez agredido
GTADALAJiVRA, 2.3.—De Brihuega ,üo- 

muniean tpie cl juez de ji^úmera instancia, 
D. Mariano Gallo Alcántara, fué agredida» 
la salida del teatro j)or el vecino de dicha vi­
lla Bonifacio Gutiérrez, que le asestó uiu 
puñalada.

Conducido á su domicilio, diagnosticaron 
los m(‘dico.s que la herida era de jironhstico 
rc“cr\ado.

Eli agi'p.sor fué detenido y cnuducido á b 
cárc'd.

Dícese que el padre d d  criminal tuvo un 
asumo í‘U cl Juzgado y lo pirdió, pero ésto 
no se ha cojnnrobado.

Vapor francés embarrancado
TORTOSA, 23.—El ■\';tpor francés «Luii- 

((iip conducía 25.000 .saeo.s do azúcar, ha

cólico aconto, haciéndola sentar cerca do 
sí y  tom ando una’ de sus "manos entre las 
suyas— y o  adíiuirí cn Venecia c l conven­
cimiento de que alguna vez había pasado 
ñor vuestra imaginación, com o cosa facti­
ble, la idea de un enlace con cl conde 
Raoul de Gordes.
• Rcnéc sc quedó mirando con recelo á su 

cuñado.
— Es cierto— d ijo  por decir a|go.
—-Y bien podéis di'cir— continuó ha­

blando Robctlio— que la corona condal 
con SUS' nueve jierlas no se colocaría nun­
ca sobre una frente tan hermosa si el se- 
iTrir de Gtrrdcs consintiera a ello.

— ; Sahf*ÍH algor
— Sé que ha ;>cdido la mano de una jo- 

Ncn̂  que le ha sido otc.rüada, y  que su ma­
trimonio es cosa l.'Ccha.i

- - ¡S e  casal— oallmcco.
C' I— , . .

— ¿Q ué Ir vani.js 1 hacer?— d ijo  vCprí 
miendo su ira— L s Su dinero y  .'̂ a
fortuna me pudieron ilusitnar por un mo- 
nu-nto, pero creedme, no le amaba. Era 
cuestión de conveniencia. Mi corazón es­
taba completamente tranquilo. Podéis ha­
blarme de ello sin reparo', Y  ¿ con ejuién se 
casa

—Con Juana-^contestó el marques’ pro­
nunciando déíiilmente este nombre.

Renée tembló de pics'á  cabeza, como un 
viajero .sorprendido en m edio del camino 
j>or la aparición de una fiera.

— ¡Juana!— repitió ella— . ¿ Que Juana?
N o quería dar crédito á lo que oía.
— Juanita, vuestra hermana pequeña.
El rostro de la joven se dem udó com ­

pletamente, Parecía un cadáver. Toda. hi 
sangre de sus venas sc encerró en c l cora

Mi (iii<“-

íclices. kero no sabía nada ... Os agrau^

zon.

iiií... iiijustíuiuniti'. Día llegará en (juc 
bagan jusíiua, ;C oin('is con nos<.itros?

— No. Me vuch 'o á la Tour du Roy» 
donde he dejado al «.iank’.

- •-Pur^ !!•. <is ileií'ngais. N o hagáis p^' 
derer al enaniorarúi eabailero, que os es­
perará contando los minutos. Adiós, her­
mano mío. Un abrazo á Lazanne.

Renée, pálida, desfom]>uesta, sahó 
gabinete, suliió vacilante la <?scale.ra 
conducía á su habitación, teniéndose 
sostener con el pasamanos, y  una vez den­
tro, se {'iicerró con aire desesperado.

Sola, sin testigos, d e jó  manifestarse h- 
brenicnte hi tempestad que se había recon­
centrado cn su alma.

Dom inada ¡lor acceso de locura nervios^ 
se rcvolcói durante largo rato en su lecho, 
golpeándose cl jiccho horriblemente y des­
garrándose la ro[)a.

Pensó promover un escándalo, rechiné 
aus dereduís, echar en cár;i. á Raoul 
traición y  su inicua burla.

Esta situacií'in duró una hora.
Y  la reflexión \ino cn seguiida, cayei '̂ 

do sobre aquel cerebro cj.xaltaflo como unn 
ducha de agua helada. .

Renée comprendió (|uo carecía de 
derecho y <iue el conde, lui compi'<^ ”̂ ‘ ’' ’ ^̂  ̂
dose á liada, en nada había faltado.

e S e  c o n t í n i t á r ' á ^ ' l

' i

ku'''.->
embarra mudo en las pilas de Eliro.

Kl ji'f'.' ' E'cHiiandancia. I). José Il(i-
ifero, s.alit') (-n vajior -.María..̂  cara auxi­
liar á lo.s uáui’ragns.

Segiiu cxnlieu rl segundo jóf-q ¡ i  Ja a’tiU'a 
de Palma ele Ma.llorea, divisaron un subnia- 
riiK) aíciuáii, qe.e !cs hacía senaic’s para qiri 
se d^^Uivieían.

El capitán n.lió ?as indicaciones, cian­
do marcha ai buqu- .n divecciú'n á h' cosía, 
prefiriendo emharraiu'ar.

Be confía salvar cl eargntncjiio y el bu­
que.

— ¡ Rence !— gritó Roberto— . 
rida R once! ,;Os ponéis m ala?

— N o :—  respondió haciende (,'sfuerzos 
í>or recobrar su serenidad-^—. X<i es para 
tanto. ; H ay nada más natural (¡ur Raoul 
sc case con Juana? Le.s d oy  mi enhora­
buena. Que cl matrimonio les haga umy

co que me lo huyáis advertido. Por 10 vis-. i ■ 1 i*! A . r» 1 _ i " Ar̂to me In (.ii'ultaban... S(̂  dcscon.fía de
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Del centenario
de Cervantes

á el no lo produjo gran ^cantidad de d i - q y ^  ofrecía el toma, hobía quedado de- | podiente.
j que al correr de los años, Un escu'i.or tdc-rto cu dos concursos anteriorrs. .[ Prometemos enterarnos de est

«El Qiiiicts» ds Barriobaro
¡Qué niisicrio tan impenetrable nos tiene 

reservado el Pesiino 1 ¡Qué sorpresas nos de- 
l>AríV ,bi suerte 1 .Cómo es posible que pcjisara 
el* e-xoelso D. Miguel de Cervantes, talando 
en. ia miseria, ayuno do alimentos, y de fa- 
lUa, tí'nniiiú de escribir i 'M -  i>i'udigi<) de no- 
vola. asombro del mundo, une se útu’a «Don 
<.Hiijotc de la Mancha:', que la noble figura del 
«ingenioso hidalgcr. , con c) ti-mpo, iba á ro­
dar do escenario cp e.scvnaiio, eu’tiarnado en 
cualquier comcdir.ut'- que—á io.p-.or—ao sü- 
Iw ni quién fue Cervantes, ai qué es «El Qut- 
j(̂ e?>. Tampoco es fácil que el mauco imnor- 
lAl supiera, al escribir esa obra difioiiiva. 
que 
líéro.
dé mediana categoría había‘ de obttJior p il­
gües rendimientos á >a sombra dei gran Cer­
vantes y de su obra ma-vavillosa.

'Pero filo es así. E! ¿r. Barriob-.-m ha cn-
fió á saco en la obra cunibi'e de Cervantes

ha compuesto un Libro de ópima, al que ha 
i'uesto música el fracasado ma-;Stro San

El estreno de esta ópera se trata de consi­
derarlo como un acontecimiento d'-l proyecta- 
tío centenario á. Cervantes.

■Que un eserit-or—y de :a talla de r,an-iobc- 
lo —«-Q atreva ;í w n  r sus pevc.floras manos 
y su menguada intc'igcneia, en obra de tan­
ta altura como <'E| Quijote*, ya es grave, _pc- 
ro -hn serlo,' lo os múf'ho más que Gobier­
no haya creí.;lo qv 
hf'urar'l'u merroria 
gcr un arreglo hecho 
medianos escritores.

¡Así son las eosa.s y así se protege el arte 
en España! Kn lanío que el teatro fica.1, qu ' 
pertenece al Estado, curece dp subvención y 
i'ks co{id.ic.iones para su arriendo son b?.n ruu 
r. isas qúe apenas hay empresario que se atre­
va ti ex^-Ipú;-lo; mientras el teatro Español, 
que ^renVee” ai A.yutitr.micnto, carece de una 
•..ubvenctóu que permitiera hae r en éí vcr- 
ilacRro' cteátj'ó de arte?, de ese teatro que no 
f'Jed'n hacer los erupresários, porque no pro- 
dúce. dinero, e’j Estado- y el Ayuntamiento 
<»tprgan fuertes subvenciones al fc>r. Barido- 
bfti’o j-ara que estrcnc-en el teatro de Trice 
; -u «'Quijotes, y para que de paso, si el nego­
ció nuvr^ara bien, ae hubiera he¿:ho riiío, <.o. 
.-fa riTta iiHÍma qu;- no ha llegad') á pasar, por­
que el- tinglado lo dirige el maestro San Jo­
sé, V así anda di,

yV) no sé á punto ñjo la cuantía de las sub- 
veneionc-s. Por ahí se dice que el miaisurio 
de Instrucción pública U‘ da mds ele 50.000 
pesetas, y SO.Oík) C'l Ayuntamiento. Lo que 
sí sé fs  que me parece una cosa descabella­
da llevar á Í?. escena una obra como el «Qui- 
jotc->. Aparte de que han de perderse todas 
las bellezas d'-l estilo, todas ’as ininzantes ivo • 
nías y las sabias máximas do que el libro está 
plagado, la figura dcl hidalgo ntan'chego, en­
carnada en un bajO' de zarzuela ha de resul- i 
lar forzosamente grote.sca. Lo que sí so cfi | 
nue, dfreididó el Estadtí ;t popularizar la obra ; 
i~aestra por medio del .teatro, ya que—.por 
rif-sdicha—no hay en el momento presento 
ningún literato de 'a  mentalidad de Ccr.-an-

do por el eXeolontísiino siñor marqués ele 
Aled». Empieza con un extenso prc iminar c*u 
(U’.'.; se trata del campo que abarca la üuo- 
gnifía histórica y de las fuentes de conoci­
miento necesarias en este init resante aspcc- 
to_dc los estudios geográficos; sigue la des­
cripción geográ.ñca dei reino musulmán de 
Murcia, segiin se hallaba en <d momento en 
que Se incorporó á la Corona de Castilla, y 
entra do;-.-nués ai ¿a especial materia dei tr ­
ina, que divide, m  cuatro partes, á saber;
desde Alfonso X hasta el fina] deJ siglo X'V*. ! vir aquellas leyes, y es capcio.so, y 
ja época de la Casa de Austria, la de los ro castigo el proced r de qurene's.
Bnrbon. s hasta la guerra de ia Independen, 
eiíi, y los tiempos que siguen hasta l:i fecha 
jU'i'Sc.nte.

Todo _ el libro, que forma un yoiúmm do 
.*K5 páginas, presenta excepcional interés por 
la serio de noticias de gran valor y novedad j 
qu'' contiene, y qim revelan así ?a_'.rudición 
inmensa de su autor en estas materias de his­
toria y geografía, como ’a justicia con que ha 
m‘oe:dido la tíoetedad Geográfica, otorgándo­
le un premio que, por las grandes diíicvdta-

poi'ta poco comprometer c; Cuerpo de Co­
rreos.

Aquí se va ¡í fastidiar á lós españoles qu -, 
como los jüvmies Vilalta, han decidido p-re:- 
ciiidir do toda ceremonia eatolifa en el acto 
de unirsj para toda ia vida.

Las leyes del Estado facultan para ello y, 
por lo tanto, quienes, dando satisfacción á 
su conciencia, lo hacen así, eumpicn como bue­
nos csTiailoIc.'i y nn recen le boncvoleucia de 
f'.iamüs fua'.'iojiurios está,a obligados á scr-
..............”  ’ ‘ merece du-

nberiecicn-

EL CACIQUISMO EN RUA FONTEY

U n  s u c e s o  l a m e n t a b l e

Cobarda agiíísión. - En propia defensa. - Los 
verdaderos cu.pabies. - ¿U vecindario in­
dignado.

ras de quienes cu J.i oñeina no saben, ó aj>a- 
rentnn no saber, .sus obiigaeiones, y de lo-̂ , 
otrci-s que para, servir al cura y  dar gu.-to á 
las _d;vmas de Estrop:ijc.su, epi-.-r,!. a-j un v x -

¿Eq qaé pjís vinaios?
Para oí Sr. Barroso, ministro de Gracia y 

Justicia
En «El Tais» dcl 14 de los oornento.', ac.ibo 

de leer una carta abierta, dirigida al ministro 
de Gracia y Justicia,

Terfectamente enterado de! asunU) que 
motivó aqu-ella carta, he sentido, leyendo u, 
l-j indignaeióm auo debe producir tí quien ):ea

asunto, v
coger de nuevo ]a pluma pava fustigar i', :-.]dau- 
<lir, .según_ convenga, á ios suigrados intereses 
de la Justicia y do ¡a Libei-iíid.

Ya lo sabe rf sefíor ministro de Cb’aeía y 
Ju.sticia.—J. Costa Pomés,

Barcelona, u  Diciembre de 1915.

VERGÜENZAS SOCIALE.S

funv-ióii exiviiurdiiuiria poniéndose en escena .
liis grueio^í-imas comedias, «Ei'Hiicíovta y «El 
gran tacaño; , éxito e-iionuo de risa, 

í ’or la noche, no hay función.
El sábado y cloniingo á lus cuatro de la 

tai'd(! el grandioso drama «El cardenal»; a 
li'.s sois y cuarto reeistreno de la divertidísi­
ma coniedia, «Amo y criado''  ̂ y á las diez y

........ I cuarto de la noche, «E'- gran tacaño-) éxito
La olaga caciquil, qu-3 cometiendo toda c-’ ase insuperable de esta compañía.
- iiiiamiiís y atropellos extiéndese por casi } be despacha en oontaduría. 

toda JLspaüa, y t¿poeialmcnte tiouo principal Aa>''q—El próximo sábado con motivo de 
arraigo en has provincias gallegas, fue cau- i;i f r-tivitlad del día, se celebrarán las íuneio-

* • ’ ’ . . -----  media doble
¡tos) y 
lia. do- 
asmas» 
í espe- 
horros

I',l cT.mii'go. á Jas cuatro y media, doblo 
(V.rK ( hi!. <.i-'autasmns» Mos actos) y «Los cho­
rros del orov; ú las seis y media, doble csp*e- 
ciai, < l’ -jcb'a de las mujcr<s» (dos ^actos) y 
cEÍ Mdiehincla»; á L>s diez y media, doblo 
especial, «Fmuíusmas» fdos actos), y. «Itepaso
de examen-;. _  , , ,

S í despachan bilU'tc.s en contaduría.

-  ̂ — - •• ---j. •“
' a  coadición, y según sea el bando

f>ejne.nezcan en materia de política ó de re­
ligión.

j^o han pasado, vf^-rgonzoro es dccii-ln, los 
ticinpo.s ominóSDs de la imolerancia ultra­
montana; continuamos de hecho somcticlo.s lí

E-<te año, como el i>asado, como otros 
anteriores, se registra el triste y vergonz-os..- 
'M iiy -y , de que cu medio del niToyo mu''r;m iii- 
fcücey á consecuencia de hambre y dt; frío, y 
ésto, en Madrid, en la eapiuil de la tuonar- 

Que qufa, donde se prodiga el lujo con un dcsí;il-
farro insultante, en ei pueblo más caritati­
vo de Europa, que da al cabo dcl año canti­
dades exorbitantes para obras de caridad, 
que no se' sabe á donde van á parar, es de­
cir, que no se puede- decir en áuras de molde,

la férula clmcai^ como si la- untareha tle I7h9 | á manos de quienes va á parar, sin exp-'Uiu-Ee 
nó hubiese iluminado este bello pedazo de ■ á un proceso, á una quciella.

‘tlspaíla, sepultada bajo los negros mjbarro- ; Qué vergüenza, y qué asco!.,.

retii-jr ii.acc mucho ticmiK> por motivo do 
urui enfermedad mcnial que sufro, quo le 
tiene privado dúraiito días cnteios de rcali- 
Í . W  labor alguna.

Lo sostiene en su puesto el rocaudador iyo- 
bust.-aiio i'crnántícz y el cacique Tedro Ga- 
varie, (juc .̂o ajirovechan de la  situación 
hunentablc deJ indicado juez para realizar 
toda clase- de incailiiirabics atropellos contra 
todo ciudadano que tiene el buen acuerdo de 
no ponsar como ellos.

1 ahora, vamos á referir el suceso, que es 
el siguiente;

EL día 12 del actual, á las siete de la no- 
c-hs. se dirigía pr.cíficamcntc á su casa el ve­
cino D. Rigoberto Pérez, cuando, al cruzar 
frente al aomiciiio del Domingo Nogucira, 
salieron do él trc.s hombres armados de sen­
dos revú.vcrs, y abalairzándcsc sobro el in­
ofensivo transeúnte, intentaron asesinarle.

L.i cobarde, agres.ión fué ágilmente' repeli­
da por I), lligoberto, que pudo dc.=cmbara- 
zarsc de sius indígar-s agresorc.í,_ y, temiendo 
que éstos lo descerrajasen un tiro, hizo uso 
uc una pequeña navaja, haciéndoles huir.

Dun Rjgoberto continuo sa camino, y des- 
jmés de realizar uiuos asuntos en su casa, se 

*di,rigió ¡ i  la  estación pará tomar el tren, pue.s 
b  esperaban asuntos importantes en un pue- 
b,o cercano.

Eln la misma estación etnterose que sus 
agresores no oran ot-i-oa que el odiado recau- 

• dador Rohustiano Fernández, enemigó de lo-

i i E i  i d i l i o  d e  P e d n n “

nos comunica conLa empresa de Trice 
respecto á esta obra: . . .

«Los autores de esta hormos.-i producción 
lian tenido la desgracia, aim cié rec-hazo hie- 
r-d á ĉ ita, empresa, de no ser oomprendidos 
por Id iiúblico. Eli día de. su est;= no ingre- 
;>aron en taquilla 517 peseta-s; segundo día 
ion; el leve-ero 123 y así hasta llegar en seis 
uLis <á producir d  ingreso irrisorio cíe 
1 .9 6 5 ,0 0  pesetas, incluycnclo en estos días un 
domingo. Como el prcfiupucsto'Kiiario de> gas­
tos asciendo á 2.030 pesetas y lai empresa y 
la. cjirew'ión se creen en la obligacum ric dc- 
fcndeic, intentaron probar si a-! PÚbUco  ̂ de 
las funcionCvS do la tarde lo gustaba «EjI id i­
lio tb Pedrín» y asta es toda la ofensa per­
sonal y artística quo ha- motivado la  rotira- 
d.i de la  obra.»

-M « --» » » ■ ... . .... ■

nCR de la Inquisición y e-1 desjK>íÍRáno.
Vivimoa aún, mal que nos pese y mal que 

’ es pese á los descendientes de los héro.'s <!*■ 
la Revoiticióii de Septiembre, en pleno abso­
lutismo de las conciencia.s.

Tenemos leyes reguladoras de nuestros ac­
tos en la vida contcraporánca; libertad de 
¡vsociación, reunión, imprí’ nta, matrimonio, 
registro civil, inviolabíLdad dcl doiuiciljo- y  la 
eóvrespotidcnc'ia, ¡>ero Tvi-áctioíimcntc sólo di;> 
frutamos <!e es-ús eoneesLone:', que el nucb'o 
y cd ejército anmiicaron de las patas de ia 
reacción, cuando la caanaido-d nos pone en 
frente deuu funcionario probo, liberal de ve­
ras, incapaz de p;-c.star oídos á ’a  sirena clc- 
rifvái.

Cuando rto es así y no se ha nacido naru 
m<ártir, o no se tiene cl boksiJlo repleto y abier­
to, La ley suJrc toda e.la'Sc de afcnuis, y rc la so­
mete. á toda ciase de martirÍ-o*s, con el bc- 
n-ep!.ácito de. todos ó casi todos los encarga­
dos de su salvaguardia.

Pero, i c.s que esto ha de cominua>r indrfini- 
do-mcnts’ y la* Constitución, y la, honradez de 
miCRtros gobernantes '-iberales, y la manse-

tes, debió e.acom«ndrir la labor á dicrot.' de } dumbre de este pueblo que- sr abisnui, prr- 
ui4h prestigio y de más enjundúa que fi que \ parándoae á ser cngulÜch) un día p-nr una na­
nos ocupa, y á músico más autorizado. Ba- í eión furrio y civilizada, no ha d» tener fin ?cupa, y
riobcro, mal autor rfcairátiro y mciiiano uü- 
vrjista, y el maestro San José, nuisic-o fraca­
sado, no son garantía para glorificar la m>’ - 
moria del cien veces gloriuso autor "de'.l «Qui­
jote».

Yo creo que á toda prisa, antes de que eso 
R<5 estriño y de que se cobren ]as c;bvencio- 
nes, debe nombrarse ima Comisión ríe litera­
tos y músicos de prestigio que inspcccione.n el 
libro y la música, y quii den su visto bueno. 
Al precio que se cotiza hoy la literatura en 
España, por l'a cantidad de pesetas que le 
van á dar a!i Sr. Badviobcro, hay derecho á 
exigirle que escriba a’go tan definitivo como 
C'l «Quijot-e.» auténtico. Y sobre todo, s-cría 
muy lamentable que en v. z de honrar la mr- 
mori<a de Cervantes, «c le vaya a poner en ri­
diculo por esos, escenarios.

EL CABALLERO DE LOS ESPEJOS

« ■» «
t

’̂()clc(líld Geogrtilica,
HcmOíi recibido un ejemplar de la obra 

ahora publicada por esta Sociedad ron d  tí­
tulo de «Geografía Histórica de] territorio de ' 
la actu.Tl provincia de Murcia desde la recon­
quista por D. Jaime í  de Aragón hasta -a 
época pres-iitc/, por ]). Abelardo Merino Al- 
varez.

l'!s esta obra. Ia laureada por ia Sociedad 
'n cj concurso de ÍD14 con CJ premio instituí-

Aun no iiace. ocho días que el ministro tle 
la (vohcnia-ción decía á los penodistaa, la­
mentando uno de estos ca-ms ocurridcia pxir 
entonces, y dos más en Granada, que pnndrí.a 
los me-:lios para que esto no se repitiera.

Los hechos bruta'es, dr-spiadad-os, han cl(̂ - 
jado en ridículo al señor ministro, porqtic 
uno de estos casos de ayer, lia ocurrido pre- 
(V-sameiite. <ju cl Gobierno civil de Madrid, 
donde reside ei jefe de La Beiieñeencia provin­
cial, el {iresidente de la Asociación Matritense 
de caridad siendo más grave cl caso p;-or ha­
ber rechazado' á esté tlesgraciado en el lms- 
pital general por no haber camas disponib’ cs.

Esto mismo ocurrió cl año pasado, y el 
otro, y el otro, y, á pesar de ello, na-die ha 
pensado habilitar otro l-;:cal mucho más am­
plio j)ara Hospital, aunque í»,l presupuesto 
de gastos para cst® aumente do año en 
año.

Ese abandono no es ya de por sí censura­
ble. C.S inhumano, brutajmcDte inhumano, y 
Ca Diputación, cl Avunt'amiénto, las auton- 
dade.s en goneral, -ueben prccurar, por lorj 
medios que sean, cuesten lo quc.>ftuesten>, que 
un sév humano muera en Mariiád en medio de 
la calle, de hambre y frío, mientras se derro­
cha el dinero ó se tira.
. E] año pasado se asfaltó ia calle de Tia- 

falgar—pongamos por eso—, y cl mismo día 
E! caro que ha- puesto la pUuna en nursti-a | la ú'.tima pellada de asfalto, se
uno, s?nor miniltro de Gracia v Justicia, ‘ órdoaeá para -levantar cl asfalto y. ,• . . . .  proccacr a las obrao de alcantarillado.

Se tiraron, así. se tiraron á la calle 45.000 
pcfctas, que no faltó quien recogiera, y en 
tanto, los hombres se mueren de hambre y  cc 
frío en el arroyo.

¡ Qué’ asco, qué vcrgü£?nz<a, y qué insensibi­
lidad la  de este pueblo!

Anoche, un d-esgraciado, llamado Miguel 
Menjíbar Moreno, .aíc^-ido de frío  y medio 
ntiiertü de haanbif., llegó a-l Gobierno civil s -̂ 
lic’ taiido albergue.

lín vista de su lamentable estado, se Je. 
trasladó en nn ex^hc .a; Hospital, pero oii' et- 
to csta-bleeimicnto se negaron á recibirle, .v 
en cl mismo c-rK.'he vo!vi<j al 

A Ins poí-as 
do en ¡as cuev

*
Otro mendigo. _qui' ho..sta c-1 prcseiUe n > ha 

podido sor identificado, fué hallado por una. 
pareja de guardias -de Seguridad, en el pa­
sco de Santa María de la- tábeza.

ELi vi^ta <lo la .cfraveda 1 de su (•■-tori-v s ' ;>• 
Iraslndó acto seguirlo á la Casa de Socorro 
del clifitríio. [mr'i nada inicio ]\.'’.<'cv p-'n- él, . 
pues el desgraciario falleció á los pocü,s mo­
mentos -de su ingniívo, también á uiHisccncn- 
cia de hambre y frío, íwgún cl parecer facul­
tativo. I

ESPECTACyiOS ?k U  SOVigu-eira, «mozo -de estoques» deJ recaudador, i ¡ .v  ■ v-»w-í* i» v

lU-, ,
os un ea.so inaudito; <s el caso de un p-adr? 
fervoroso, devoto do la-s ntodenia;; ideas de -a \ 
rlcmoeracia, que se .subleva á la vista d-l pro­
ceder solapado, de funcionarios que no cum­
plen, cual deberían; con !os deberes que el 
cargo Ies impone.

Dos primos hermanos dccid*n^ unir su 
suerte y eoneicrtan su matrimonió con ca. 
rácter civil. IGt 7 do -ludo, ¡hace cinco nir- 
se.s! se presentan a'j Juzgado d'' r-nmera ins­
tancia do la Concepción, en Barcelona.^ para 
solicitar la eovrcspondieiHO di.sponsa. El Juz- 
.gado pide documentos .v más documentos. S<; 
entregan, y, cuando ha llegado la .hora de 
remitir el expediente á Madrid, se dice í  y .r<  
interesados que va á remitirse al din s-guicn' 
te. y acaba por decirse que so rcmitii), pro­
bándose <me no era- verdad, pue-̂ i después se 
supo que salió de Barcelona e] 2-S de Septiem­
bre, pero se extravió p-or cl camino y no se 
sabe su paradero.

¿Es esto posible? ¿ F.s posible duc se 
travié un pliego oficial aquí, donrle, y dicho 
«ea en honor del C \ u - i ' . \ o  de Corn-oa, no-nas 
se r'iepdc alguna- qtte otra rarta ?

Vuecencia, como nosotros, corito todas las 
personas con sentido c-omún, verán en el ex­
travío de este e.xp'CcUenie la mano oeu’ta de 
la Iglesia, que no se para c'n barras y le ini-

.gi-ardador de sus espaldas y valiente de ofi- 
cio.

Horas de-spués, el médico_ fué prccipitaila 
meate llamado á ca^T._dcl ipdicado Domin­
go, viendo que éste .presentaba unô  gravísi­
ma herida cJi el viuntre de la que ha falle- 
cid-o.

Al momento ftté detenido D. 'Rigobeito Té- 
rez como r.resunto autor, aunque también co­
rren rumores insistentes do ]a inocencia de 
este scño-r por el delito que se le imputa.

*  *  *

He aquí relatado t-1 lamentable suceso qu'' 
ha perturbado la tranqui’idad dcl pacífico y 
sufrido vecindario de lUia Fomey.

Repetidas veces, desde estas columnas he- ' 
mos IJaniado la atención al señor ministro d=' 1-
ia Gobernación á fin de que ponga justo lí­
mite a¡, caciquismo desenfrenado que reina eii 
estas provincias; mal arraigad-o, por desgra­
cia, ep F^paiia, y que cU amplio, margm é 
sucesos de esta clase, vergüenza y baldón d ; 
u i puebib que pretende caminar por la co- 
rrient:.- de la civilización y dcl progreso.

A tal extremo de injusticia y de abuso lle­
ga e] indicado caciquismo que no ya sólo los 
iiiczquinos intereses y a-s mod.-stas hacien 
das di'l vccindarió pueblerino sufre su azo­
te. sino que, so¡ qui ü'e hacer coacción sobre 
las ideas privando al hombre de la facultad 
de pcjsar libremente.

Atrozmente perseguidos por el cacique y 
sus satélites, todos aquellos que iiretcndc'! 
obrar como les dicta; sus ideales, se ven pre­
cisados a hui ó á llegar, como en este ca£c> 
de R-iia I’ontey, -á un suceso lamentable ci, 
el qu© un ciudadano honrado so ve en la 
obligación ineludible de ejercitar la IcgíLi 
rna défensa.

No;í dicen c(u© todo ha sido motivado ixir- 
que en las olix'cioncs últimas sacaron ín.a.vi.'

PRIN CESA.—A las seis, especial á pre> 
c'os esiie-ciak-s, El duque de El. Por la no­
che, no ha-y función. ^

CO M ED IA.- A las cico y medla^ La pro- 
])ia- estimación.

ESPAÑOL.—A las cuatro y media (71 de 
abono), ÍE1 velón de Lucerna-, estreno.

LA1L\.—A las seis y media (doble), Ean- 
i tasmas (dos actos).—A las diez y media, la 

misma,
! T R IC E .—A las cinco, Los Magyares.—

Por la noche, no hay función. 
ZARZUELA.—A Los wris y media, El de-

tü.
INFAN TA ISABEiL.—A las cinco, Franc­

fort y El gran ta-caño.
COM ICt).—A las sei.s, La casa de Quirós 

(do.} actos).—A las diez y cuarto, La- pobre- 
cita Dolores y La casa ds? Quirós (dos ac­
tos).

CERVANTES.—A las acis (accción ver- 
moui-h), La {rc:cura de Lafuento (tres ac­
tos).—A .la-5 diez y jrr?'dia, la misma.

M ARTÍN .—A las seis, Las Megres coJí  ̂
gialiis.—-.A las siete y medi-a. El harén.—A 
Jaü diez y media (dobLt-), Xx)S quákeros (tres 
actos).

BENAVENTE.—Sección de cánci y  varie­
tés de cinco y m-edia a nueve.

Gran éxito de Manolita Rosales, Los 
gcrances^ Trío Beccr y'T-nquita Hernán.

PAÍvACIO DE PROYECCIONES.—Fne.i- 
Cxirreí, I4 2 .—Todos los días de cinco á doco 
y ni'c-dia.

ría la-',' socúMades libcralcsj y los cacique- 
jur.rrou Acngarsc d© la pérdida, las drrcxdias 
fra/vT-'ad.as,

Tor tante, cretrúos que el señor ministro
) c-rK.'he vo!vio_ al (;-::bif-nHi. . do la Golx*rna/'ión i’Stá en el caso de pone-
•as horas, el inefhz había íallcci-  ̂ cr.qp á 'estes hechos, destituyendo al alca! 
uevas c’ i'J Gobierno civil. , de- y al j'U’z, rea'coiona.rios furilmnc'os. qu<

Desórdenes de ia nutrición
Anmeniandü la  rt-sistencia dcl organismo 

],ür la absorción de los alimento:-; bien d igeri­
dos y efecluándose la a,simiiacióri, no cabo 
(iachi que Ja nutrición ha do ser normal. Esto 
Ic.s j>asa á los enfermos que iu;an cl E lix ir 
Estora£f,cnl dp Sáíz de Carlos.

CALEFACCIONES
ocupan sus puesío.s con una, mayoría libersl 
en contra, y siendo motivo de continua- alar­
ma é intranquilidad’.

Es cl único medio pa-rai evitar nn día d - ‘ '¿n esta época de coks y aatrncitaa escasos
lu lo en el pueblo antedicho, dada la. excita y caros,' puede usar;se la HULLA WALMA, 
cióii, de animo que rein.a. ¡ especial de LA GALER.A, que vale á 65 pe-
» I Rp};,T..; tonelada, rmesta en c-avb:>nrra. LA CA-

LEH.V, MAtiDALENA, 1, ENTRESUELO, 
TELEFONO 532.H Ü Q V lM iE N T O  T E A T R A L

l i i f - n n i l n -  I s u h c h —Hoy \icrnc3, festividad 
de Nochebuenai, á las cinco de la tarde, gran Est. tip. de ia S. de P. E.—O’DonneB, &

Folletón de EL RADICAL 77

Su exaltación se calmó de rqicntc, In. 
fiebre desapareció y cl odio entró á rcin.ir 
por completo en aquel corazón egoísta.

Juana,'la cándida y angelical niña á 
piten la casualidad había hecho su rival, 
''ué desde aquel instante cl blanco de sus 
’.as.

■—üna impitrmeditadón— fx^nsó—iba á 
hacer imposiÍ)!e mi venganza. Paciencia, 
juana, paciencia. El que sabe esperar es 
Éu-rte.-'i Yo ic aseguro que no disfrutarás 
mucho tiempo la felicidad que hoy me 
cobas!

Weg y mcd'io después se celebraba el 
Tialrimonio de juana y Raoul en la igle- 
;ia de Plojas-Vcrdes,

Máximo Giraitd, arrodillado detrás de 
un p'ilar en cl fondo de ima capilla, jnch- 

í.í cabeza y se ocultaba de roío^ pu­
ra critgar una lagrimt ardiente que es- 
taldaba su mejilla al caer.

• X L V

Así las cosas, pasaron unos cuantos me­
ses.

El marqués de la Tour du Roy tenía 
la invariable costumbre de dar todos los 
nños grandes fiestas cinegéticas, que co- , 
menzaban siempre en los primeros días de de Septiembre el marqués se instalaba en 
Septiembre, y para las-que se contaba des- i su palacio de Orleans sin más servidum- 
de luego con la flor y nata de los cazado- j bre que su ayuda de cámara, uno ó dos 
rc-S'V aficionados dcl departamento. ' cocheros, los «grooms», los domadores, *a 

Durante una semana, la antigua resi- jauría, ima docena de caballos de silla y

en el parque del palacio y en los bosques 
vednos.

A  la caída de la tarde los guardas y 
ojeadores regresaban al castillo cargados 
de caza, y los convidados olvidaban su 
cansancio sentados á la mesa del comedor, 
suntuosamente servida.

El choque de los vasos y cl zumbido 
de los tapones dd t^Saint-Peray)), dcl Cli- 
guot y del vino espumoso de la i'Mose- 
lle», sucedía á 'las detonaciones de la c.s- 
copeta «I^fauchcux».

Este año la ai>ertura de las fiestas es­
tuvo más brillante que los anteriores, [xjr- 
que cl conde introdujo el elemento, feme­
nino, que no había tenido representación 
en las cacerías de otros años. ;

I.as señoras aumentaban la animación 
con sólo su presencia.

Todas ellas, siguiendo cl ejemplo de 
Lazarine, seguían á los cazadores á caba­
llo ó en carruajes descubiertos.

Dtspués de la comida se bailaba, y es­
ta alegre expansión se prolongaba hasta 
bien entrada la noche.

El señor de la Tour du Roy tenía al 
otro lado del Loiret tres ó cuatro leguas 
de monte destinado á caza mayor, conve­
nientemente preparado para la batida y 
que hacía las delicias de los esportmen». 

Desde muy antiguo, en los primeros días

gunos oficiales ele la guarnición y á los 
aficionados nclablcs, pero sólo recibía en 
su mesa á un reducido número de amigos 
íntimos.

Su matrimonio no cambió en nada las 
antiguas costumbres. Lazarine íc acomrjría- 
üaba montando su yegua <iNorah -> ó vRab", 
caballo «steeple-chase», de un mérito im­
ponderable. J-a hija dH señor Leroux ha­
bía demostrado en estas excursiones un 
valor que rayaba en temeridad.

El tiempo estaba á propósito ’aara la 
caza; sin sol y sin niebla, sin polvo y .sin 
lluvia.

Su pelo ora negro, con el brillo azulad*", bajo una bóveda tic frondosos y copudos 
del ala de ciervo. Su carácter fogoso obli- árlxiles.
gaba á los palafraneros á tratarle con cui­
dado; pero su buena andadura y la pu­
reza de su sangre, hacían olvidar su clia- 
bóhca naturaleza.

Difícil de montar, se sometía después 
de una lucha de algunos instantes y obe­
decía con docilidacf.

MomontOfi antes de terminar, cl jefe db 
la caballeriza se acercó al marqtiés y pro­
nunció algunas palabras en su oído.

— Señores— dijo este último— Federico 
m ; participa que se ha divisado otro cor • 
■L ., Es poco más del medio día. Tenemos 
á nuestra disposición perros y caballos de

K! señor de la Tour du Roy, jinete no- refresco. Soy de opinión que continuemos
la caza. Nos queda tiempo de sobra para 
regresar á Orleans antes dé comer. ¿ Qué

table. se complacía en domar con la ener­
gía de.su voluntad este animal tan rebel­
de y dócil á la vez.

A las siete de la mañana de un tcmpla-
1

Como la salida de Ies cazadores tenía t do día de Septiembre. Roberto y Lazart-
lugar al rayar el día, dcsjx'rtaba noca cu- _ 
riosidad en la poblacióii • -'ero su vuelta 
era deseada con ansia por los tranquilos 
habitantes de Orleans. que se apiñaban en 
las cercanías del puente del Loiret y en ia 
calle principal para, ver á la amazona y 
los ca'oaileros .que formaban la cabalgata.

Una de estas tardes, Dominico, oÍ an­
tiguo ayuda de cámara del marqués, in­
trodujo en su gabinete al primer caballe­
rizo.

Este personaje, de gran importancia en 
aottellos momentos, venía todas las tardes 
á tomar órd-^nes para ei día siguiente.

os parece, señores?
UiVd aclamación unánime y entusiasta 

acogió cl parecer de Roberto.
F 1 almuerzo se terminó en brevísimos 

* instantes. ’
Todos los convidados se levantaron üe 

' la mesa radiantes de alegría. La inHuen- 
Lx3s caballos de reserva, los perros y el cia del Jerez, del I^oville y del Bouey, 

carro de víveres, habían salido de madru- 1 unida á la jíerspectiva de una batida íc -

j ne montaron á caballo y salieron del pa­
lacio acompañados de tres convidados.

Estaba convenido que aguardarían los 
demás á la entrada del puente.

gada.
En menos de hora v media se llegó, 

marchando al paso, al punto de reunión. ’
El jefe^de la caballería dió cuenta de 

la situación de las reses.
— Perfectamente— dijo el marqués á sus 

amigos—. Hemos corrido en los tres días 
anteriores ciervos, zorros y jabalíes...

El señor de la Tour du Roy designó ' Nuestra buena estrella nos depara hoy un 
el cuartel' del monte en aue se proponía corzo.

Cinco minutos después, el sonido de las

'̂ ■•“naa de ios maroueses
Tour du Roy en Orleans ofrecía un as­
pecto embriagador. i

Desde los primeros albores de la maña­
na se percibía el tiroteo de ¡os cazadores »

tiro, ■”  los palafraneros y dependientes de 
la caballeriza.

Las batidas enn perros empezaban in- 
nu'dialamcnP- y (lui-:ib:m (¡uinív días, 

Roberto invitaba á estas cacerías á al­

cázar y ’el punto de reunión.
El jefe de la caballeriza terminó su en­

trevista preguntando:
— ¿ Qué caballos montará mañana el se­

ñor marqués?
— A la salida ('Orion ■' y á la vuefia 

«Black-Devibi— respondió Roberto,
(iBIack-Devil» en inglés, f-diablo ncgi-u ' 

en cnstfllano, expresaba ovn sédo su n-'m-

tronipas y el ladrido de los perros anun- 
i ciaba que el corzo huía.

El pobre animal se rindió á las dos ho­
ras, herido por el señor de la Tour du Roy 
con un tiro de carabina.

I Trescientos [tasos de distancia á lo más 
scparab.aii á los cazarlores do un pinloros- 
co si(if> di'iulc k's esperaba el almuerzo,

liz, les hacía encontrar más puro el azul 
del cielo y más ameno el césped que cu­
bría la tierra.

Roberto cogió á Lazarine entre sus bra­
zos y la colocó sobre cBob».

Luego se dirigió á buscar á «Black-De- 
vib'.

F 1 fiero animal estaba tranquilo. Nada 
liada adivinar en él su indomable condi­
ción.

Su piel se estremecía á intervalos: su 
niiracla inquieta parecía acechar lo que pa­
saba á su alrededor, y sus finas orejas se 
mc\"ían sin cesar de un lado para otro

E! señor de la Tour du Roy se encon­
traba á pocos pasos del caballo.

— Tenga cuidado el señor marqués—  
gritó el iigrooTu» (pie so.stenín. al énhallo 
<le la brida.

j  bre cl color y condiciones de este aniinul. | servido sobre una mesa improvisada y j| (pontinúat m quinta pjana.)

Ayuntamiento de Madrid
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6’üíí dus ccijns P E R L A  E S T O M A C A L  de R . Fernández

soü un valuss m'so
Moreno han curado Jas acctlías, dispepsias, gastralgias, catarros y úlceras dele-^tómago é intestinos, diarreas, vómitos y cuanto revele malas 

dií^cstiones individuos que llevaban padeciendo más de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las pn- 
|! meras tomas, debido al calmante que contienen, La Perla Estomacal convalece y fortilica, extingue mareos, ruidos, dolores de cabeza y cstómugo, la tos flemática de las madrugadas y la astixia de las flemas 

daja, 3,50 pesetas. Por ,̂7̂ 5 se remiten á todos los puntos de Espuño..— M adrid: antigua farmacia de la calle del Sacramento (hoy San Justo, 5). En Barceloria: Rodcs y Dr. Andreu, Bilbao: Luchana, 1 , y 
Barandiarán. Cádiz: Matute. M ahón : Valle y Pons. Sevilla: Marín. Pitoria: Bulnes. Zaragoza: Ríos, y principales de España y América. .. ;, ^
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l& pml, H M  
toda mgredieíitü 
dvo. rafrestíísn 
t» para eS baño y ssaí 
igual para \m  niñosr

^ a io S " “O z o n e
Preparados poi B. Burnham

M  hay arti£uh.í̂ s para tauíior 
íi!0j«.>t'es que los de KaSas-Ozone.
P e r f u m e s  -  E s e n c i a s  - C r e m a s  

- B ia n q u e a d o r  d e  l a  p i e l - -
Bsíiíueve ia palidez, quamadura® 

úüi 8ol, iiíuares, paño ds la eara, pa- 
m  y otras imperfeccione», dejEnds 
la fíi-BÍ blanca y !suavB.

- P o l v o s  d e  T a l c o - -  -
^nliséptico, euave y Cimefertanta 

Eíi ta^as !a» parfumerias. 
ítepres& ntante e x c lu s iv a  p a r »  £ s -  

íiana y Portugal,
D, Lorenzo G arcía  HuOta 

Vulázquez, @9, í^adrid.

Inglés, francés, 
alemán,

italiano y ruso
TRADUCCIONKS, desde 

50 cénts. iKS dien patabrAs; 
clases ê:\oraioB j  partioala- 
ros, desde

Diez pesetas al mes
TRADDCCIOKKS TRONI­
CAS Y COMEECIALES, 

KN SL ACTO
Ancha, 18, Café Olivares 

de tres á seis 
ó Prosp.^»^ Constancia, 3

1 JWWa)WWHW»fflMBBI

Se admiten anuncies.

Imp. de ?. H.—Se confecciona teda clase de trabajos típográfieso

m m  UNIVERSAL
Para los alumnos de 
m \im  sexos de las 

oftcuefas libras 
VEINTE CENTIMOS 

EJEMPLAR

HOiBRES
Níta» fJíí ennrgfas, nervioso-muscü' 
Üarss, impcte.ítos, gaseaos ^or sbu« 
tos d9 Vsnus, solltairias, atcohóncaS} 
negares, esüidlos, viejos sin Rños, 
íeccnraráii las fusrzaí da 8a iuversturi 
mn B\ VIGOR SEXUAL K»1CH 
«iterno. Loa rnedioamentog al iiittítior, 
%\ sui) débiles, oalropecn e!
 ̂ producen efís>'>o. y al soíi tuertas 

íTsatan 'a sahid ¿8 VÍ30R SEXUAL 
se venda an las boticas bien 

fórtld.96 del mundu. Donvbne que 
dñtorn^naí &J gíado ¿s OHBIUOAD 59 

< la ^ L IN lC i^  ^ /lA T E O S , 
Á ra n a l, 1.1.®, M A D K íD  (E s p a ­
ñ a ) el SRAFICO SEXUAL y to recibL 
rr^ grett? jUQrcQrritê i’es^nrsditmsm

O R IN A
te mm ̂mmsMhrnñ
p y

I» jM s ii r

* t í i ^  «í 
^  p w l f i e  f  benSdi» i e l ^  
« s t e i  SsqíiBBdie I »  cfSae. do ^ ¡ m m

^ ^ iM m & íM s m m is ^ ú g s í i

m R  OWtM 00 
loo Rq}Q9 MomnOgls» 

h a  f  aedSRsis k 9  o M »

^  é ^  O JN IC A  M ATEO S
í, ^  ÜdAORIO C E s ^

^  «átete

MATRIZ
CURA SIM OPERAR, cáncer, tumure», 
panzadas horribles, flujo eangre, llagas, 
conyaatlón, irritación con dolor «ordo 
en las caderas y vientre, flujo blanco, 
deformación y debilidad que ocasionan 
la seteriSIdad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben cui­
darse dei más ligero síntoma en su ma­
triz para evitar graves males; al prlncl*» 
pío todo se cura fácllments. EMBARAZO, 
aplicación del tratamiento Rohegel, en l« 
ESTERlUiDAO, con resultado positivo en 
si 98 por iOQ de los casos, no habisnda 
lesión irremediable que impida la fecuni 
daciófF A T IN IC A  M A T E O S , Aro=>

- i  ia iiuel ú% Ortega
i ¿M S e l lo  d e  c a u c h ú

Roma, 9, hotel. -- (Madrid Moderno)

DESCUBRSM8ENTO ASOMBROSO

¡¡Siempre 15 años!!
.Se: rer'iií.c una mursLra por correo cer- 

íir!c;,ido. fircvio el envío de DOS PivSh- 
TAS por Giro postal á

e .  D E  O R T E G A

ROWiA, 9, H O TE L__ (M adrid Modamo)

C A T A R R O S  - T O S
í»>—Wlfl'lTl—*l»ll —W> !■ IPM f IBWIÎ—M— WWIHWlIU IWI'MHIiaMI W

J ftR A B E  D H  HEROÍS^A
(m-LVZO CTNAMÍCO)

DEL DOCTOR MADAR3AGA 
/i RRAÍlARl  F  ^ fcme'.Hy omnra loBnUlvnUnuLL riU^rros reciciiics y cróni­
cos, ,/ivs ronquera, fuiiiia tj ('x¡>cciorac*’ón 
consiguientes, y au,.x:iliar ins'upcrKble de los 
diíci'cnlcs tratamientos para curar la tn- 
hrrrti/o.ii.<, aegijn numerosos testimonios fr,- 
(ultativiis, FRASCO, 3 PESETAS. Plaza ria 
la Independencia, 10, Madrid, y en las prin- 
eipsijes farmacias de España.
: : TUBERCULOSIS : :

Almanaque B a il ly -B a il l i^ é
ENCICLOPEDIA POPULAR ILUSTRADA P A R A -191»»

EK ROSTICA 

p itas.

w ’2K %
' «<g 

EBCOIDEntim̂

RESALO DE
I.OOO (lécimoB de 
la lotoria do Julio 
de 2916, cuyos pre­
mios pneden im­
portar 345.980 

pesetas

V-'.3.’-{rí PARTicinuaói
CD e l B dn . 6 .C 3 9  
d e  la  L eteria  4e 
XaTidad. pedíeM io 
corresponder kas- 
ta  100 p ta s .á  cada 

lliaaBaqaB.

CON MENO^

Un tomo de c^rca de 5 0 0  páginas. =  Más tío f.OOO grabido».
________ En Provincias. O.f.O m4s para {fsatoa <íe franca»» y nortlflcado.

iiitaün lifip
CAPSULAS UN SANDALO

Y SALOL ALCANFORADO 
p.ara la euraeiÓD de la BLENORAOIA, CIS­
TITIS, CATARROS DE LA VEJIGA y todos 
los flujos de loa órgaDos genitales sin necesi­
dad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple indi­
cación balsámica de la ausencia <le sándalo, 
antiséptica, dei salol y sedante del alcanfor; 
son de acción ntucho más rápida y segnrn que 
todas las usadas de SANDALO, COPAIR.^, 
CUBERA, etc., y tienen sobre las tle sátsda 
lo aólo la ventaja de no producir la menor 
congestión sobre los riñones. Se venden á 4 
pesetas frasco (4,50 por correo) en la-o nriaci 
pales farmacias de España. Madrid, y ¡'óror 
Aguirre. Carretas, '4 ‘¿ Barcelona. Rambla 
de las Flores, 8.

So admílBíi ds 
queias fle tísfun- 
ción y áfñvorsa- 
rioíí ha«ía las * 
dii la
m  sa ínifírgrífe d»
í*.Kte

I Fábrica de corbatas
i  12, CAPELLANES, 12 |

♦   I
i  C a m is a s ,  g u a n te s ,  p a ñ u e lo s  |  
i G é n e ro s  d e  p u n to ,  i

I I  E le g a n c ia .  G ra n  s u r t i d o .  |
i l ------------I
. || Precios n jos .-E C O N O M IA .-P recios  fl| 0 8  $

i

•^í-p'ír<'

? r , . V

K̂xeN «imn̂  -

OU’ftttb  rfrtíPU:/
4w.: . * . :i jjitils-t•

IOS lU'Xt
Í<i '»'j iilío
Q  B o ' d is d o ro * . *9

M i l i l i l  8« r M
í “ S'Í."S“ Í CREOSOTA!,
{  para cursr la tiibennilosis, bronquitis, cata 
¿  rro.s crónicos, infecciones gripales, enb-rmi*- 
¿  dnde.R consuntivas, inapetencia, dfliiiidnd ge- 

neral, postración uiTviosa. neurastenia, en 
ferrncdacles faentnlc'í, caries, raquitismo, es 

;;> crofulisnio, etc. Frasco, 2,50 pesetas. Oepó 
, sito: Farma<-ia del docby Benedicto, San Bcr. 
 ̂ nardo, 41, .Madrid, y principales farmacias.

m jo tr v í  w»«w<MMWgiMwmñOfluîMmiw t mm na r* f 4 ■ '«Hh'Ad «trWI«HñW9

i, i  CoQBuíta gr«ti« y c»rr«9n
FW-,

UfĉgD

• > kT

Wi'ví

fc.
v̂ rr

M E L I L L A
SarquiO i, G, ciupllcedo

a
J i í g s u U c s  Í h í o í i  

C < H ; ! t e w  p a r a  n i ñ o s  

.1 l i e g o s  d e  S p o r t

k i i  - M $
K't«vrw'oô '«

J O Y E R Í A ,  E L  A T E  R Í A  Y  R E L O J E R Í A

«w»» >A»i—ao uwtfqnarrrv-̂ r*v  ̂j V i u d a P e d r o  L ó p e z
(Antigua casa López Hermanos)

i i i in f ' i is .n s  s m i i i l n s  e n  p u ls e r a s ,  p o r t i j u s , p e n d ie n te s ,  a l f i l e r e s  c o r b a ta  

é im p e rd ib le . '- ' y  e n  to d a , c la s e  d e  o b je to s  p a r a  r e g a lo s  : ; : ;

R e lo je s  p a r a  c a b a l le r o  y  s e ñ o r a  ú l t im a .s  fa n ta s ía s  e n  d i f e r e n te s  fo r -  

m a s .  G ra n  v a r ie d a d  e n  r e lo je s  d e  p a r e d

E r e e i o s  s i n  c o m p e t e n c i a ,  - -  I S ^ M  O  W M I  J R l  J L  9

Ayuntamiento de Madrid




